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lmo. Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Del- 
gado. — Bien sabe Diofc, mi excelente amigo, 
cuan arrepentido estoy del ofrecimiento que irre- 
flexivamente hice á V., de romper lanzas contra 
la opinión vulgar que desfigura los sucesos, abulta, las imáge- 
nes y da rienda suelta á la imaginación, haciendo de la 
historia patria nueva mitología. Bogar contra corriente es tarea 
fatigosa; desfacer entuertos, empresa que suele conducir al 
lastimoso término del caballero andante de la Triste Figura; 
pero es tarde cuando caigo en la ¿uenta; pues la deuda existe, 
ninguna consideración debe apartarme de la obligación de 
satisfacerla hasta el punto que mis fuerzas débiles alcancen. 
Tratábamos de uft libro nuevo, obra de laborioso escritor 
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que ambos estimamos (i), coincidiendo ' en el deseo de ver 
uno tras otro los tomos que hacen falta si ha de tener fin 
aqüélla r y á vuelta de hojas y salto de documentos, hube de . 
detenerme y leer un párrafo que así dice: ^ 

«En vano se cansaría quien buscase entre las. efemérides 
insignes del Nuevo Mundo y al lado de los sucesos favoritos 
de la Fama popular española, la visita al Consejo de Indias 
del licenciado Juan de Ovando y Godoy- Entusiasmados con 
Iaá glorias sangrientas de Otumba y Caxamarca, 6 entrete- 
nidos con las joyas (falsas) de Isabel la Católica; la quema 
de las naves de Cortés (que no se quemaron) y el salto de 
Alvarado (que no le dio), apenas si hemos mirado en otras 
cosas de más fondo y de menos ruido, pero que son la ver- 
dadera base, consistencia y nervio dé lo que todo pueblo 
quiere siempre tener grande y legítimo: su historia; —al 
paso que aquellos timbres y esplendores, tocados frecuen- 
temente del contagio de la leyenda,- no son en realidad 
más que el gesto y el talle de lá augusta matrona fingidos 
y lindamente compuestos con afeite» y galas aparatosas. 
Ni el talento clarísimo, prodigioso sentido práctico, incom- 
prensible actividad é inmaculada honradez del ilustre extre- 
meño han logrado que suba su nombre á la altura de los de 
Almagro y Balboa, ni su campaña de covachuela sonará 
jamás lo que una escaramuza 6 guazabara en los montes del 
Perú 6 del Dárién. Y sin embargo, durante ella y la presir 
dencía que á seguida tuvo del mismo Consejo, se elaboró 
bajo su dirección y con su intervención inmediata ese asom- 
bro de justicia, de humanidad y de sabiduría que se llama 
las Leyes de Indias y que pudiera bien nombrarse Código 
Ovandino; noble y pura intención, vehementísimo anhelo, 
esfuerzo gigante de la madre Patria por el bienestar material 
y moral de sus hijos americanos, que pagó largamente (si las 
hubo) las deudas de la conquista; irrecusable testimonio de 



(l) Relaciones geográficas de Indias. Publícalas el Ministeriode Fomente. 
Perú, tomo I. Madrid: Tipog . de Manuel G. Hernández, 18S1. Con antece- 
dentes, notas y apéndices de D. M. Jiménez de la Espada. 



Digiti 



zedby G00gle 



3 
que merecíamos ser dueños del orbe profetizado por Séneca, 
demostrado por Raimundo Lutio, descubierto, por nuestra 
iniciativa y bajo nuestros auspicios y ganado por nuestros 
padres, y que, á pesar de todo, aun entre nosotros, es mu- 
chísimo menos conocido que el siniestro libelo de ¡Las 
Casas!» (i) 

Bueno, buenísimo es enaltecer el valor de esa obra magna 
de nuestros legisladores, investigar los nombres suyos y mos- 
trarlos á la voz de la Fama y al reconocimiento de los hom- 
bres honrados; no así tocar innecesariamente en el pedestal 
que sostiene figuras venerandas, poner en duda hechos san- 
cionados por la tradición, herir el sentimiento nacional ata- 
cando sus creencias, y dar al extranjero ocasión de insistir 
en sus diatribas. ' * ' 

Si mal no recuerdo, estos conceptos interpretan, aunque 
toscamente, la impresión que en V. produjo la lectura del 
párrafo, origen de amena discusión acerca del modo de es- 
cribir y de aprender la historia, y ocasión para que luciera 
la erudición grande^, y las galas del buen decir, en V. natu- 
rales. Escuché con sin igual placer ía exposición de las teo- 
rías desarrolladas, y no quedé, sin embargo, convencido de 
que asistiera á V. la razón en "las consecuencias de su elegan- 
te discurso, acaso porque miramos por distinto prisma los 
objetos y de distinto color y" tamaño los vemos. 

Usted es poeta y granadino; es decir, andaluz por añadidura 
de poeta; da V. culto ferviente aj arte; el cielo puro, el am- 
bjente embalsamado, el susurro de las aguas, la armonía de 
los ruiseñores que en los sentidos han arraigado predispo- 
niéndolos en favor de lo bello, llevan á V. irresistiblemente 
al amor de la verdad, coronada de rosas y vestida de gasas 
más brillantes* que tenues. Yo, prosaico, machacón y caste- 
llano viejo, considero á esa señora sin más atavío que la ho- 
nestidad, y de aquí juzgo que dimana la diferencia de nues- 
tras apreciaciones de momento, por. las cuales, mientras 
á V. se presentan las grandes figuras rodeadas del nimbo y 



(l) Antecedentes, pág. LVIH. 
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4 
el resplandor de los semidioses, en mi retinp. conservan la 
frágil envoltura de la humanidad. 

¿Es lícito, es conveniente el maridaje de la Poesía con la 
Historia? Formulado en estos términos concretos el resumen 
de nuestra controversia, necesariamente aparecen los extre- 
mos en que disentimos. Mi opinión se ampara en autorida- 
des que no han de parecerle recusables: Lope de Vega, entre 
ellas, pensaba (i) que 

«Hay dos prosas diferentes, 
Poética é historial: 
. La historial, lisa y leal, . 
Muestra verdades patentes 
Por frasi y términos claros; 
La poética es hermosa, 
Varia, culta, licenciosa 
Y oscura en ingenios raros. » 

P. Antonio de Solís, historiador y artista, escribía con 
maypr precisión: «Los adornos de la ^elocuencia son acci- 
dentes en la historia, cuya sustancia es la verdad, que dicha 
como fué se dice bien, siendo la puntualidad de la noticia la x 
mejor elegancia de la narración.» Verdad es que en el terre- 
no de la práctica olvidó la propia máxima escribiendo un 
poema épico-histórico, en términos propios para lisonjear el 
sentimiento nacional; mas esto en modo alguno afecta á la 
bondad del aforismo; prueba sólo la preponderancia de la 
imaginación en este país de poetas; explica de qué modo la 
tradición y la leyenda, la realidad y la ficción andan revuel- 
tas y confundidas en mezcla informe que el buen sentido no 
sabe ya descomponer, viciado cual está por los cantares de 
gesta, deleznable cimiento de la historia de España; mues- 
tra, en fin, que en el comercio historial circula moneda falsa, 
frase dura, que por vulgar, aunque significativa, ha lastimado 
las delicadas fibras del sentimiento artístico de V., siendo en 
realidad la causa de nuestra discusión. 



v (O En La Dama Boba. 
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Pero ello es, amigo mío, que gracias á los hermosos con- 
ceptos de los poetas existe en el pueblo la convicción pro- 
funda de ser nosotros, los españoles, predilectos de la natu- 
raleza. No hay región más fértil, frutos más preciados, at- 
mósfera más suave, sol tan vivificador, mujeres tan bellas, 
graciosas é inteligentes, hombres más hidalgos y sobre todo 
valientes (i); los legisladores de Cádiz quisieron que fuéramos t 
además justos y benéficos, calidades accesorias en habitantes 
d!e un segundo Paraíso. Corolario del teorema $s la escasa 
estimación del trabajo, relegado á seres menos dichosos; que 
nacieron en países hiperbóreos, y el desprecio de la instruc- 
ción, de buen grado dejada á los siete sabios de Grecia. Bl 
poeta popular se ha encargado de perpetuar la doctrina di- g 
ciendo: 

«Fortuna te dé Dios, hijo, 
« que el saber poco te basta. » 

Las reglas de conducta se trazan en ejemplo infiel* de los 
héroes que esmaltan el reinado sin límites del tiempo, y lo 
que al parecer importa más es repetir que antaño y hogaño 
los naturales de este clásico rincón 

«Y de la guerra intrépidos leones 
á rugidos asombran las naciones.» 

Dado que el sistema conduzca á mantener en auge el es- 
píritu varonil, y que los sostenedores estimen de provecho 
asentar que 

«Carlomagno y su pairía 
sucumbió en Fuenterrabía, * 

¿no serian contraproducentes tantas y tantas otras exagera- 
ciones disparatadas que pasan por lecciones entre el vulgo? 
, Los poetas que con las leyendas de Bernardo, de los In- 



(l) Cincuenta y seis ediciones van publicadas de El Libro de los Niños, 
en que el Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa enseña todo esto en versos tan 
elegantes como engañosos. 
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fantes de Lara y de Mudarra, con la campana de Huesca, 
las proezas de Guzmán el Bueno, la Cruz de Santiago 
de Velázquez y mil otras invenciones recrean nuestros 
ocios, no son únicos, ciertamente, en la fabricación de 
la moneda ilegal que anda de mano en mano: historiadores 
de oficio, sesudos y experimentados, han sellado también el 
cuño que en apariencia la legitima, obrando de buena fe, 
porque de los poetas se contagiaron, 6 porque unos y otros 
— ha dicho no sé quién — tienen de común con los corderos 
la condición' bondadosa de marchar paso á paso detrás del 
que hace cabeza, deprimiendo en ocasiones lo mismo que 
pretenden elevar. Sirva de ejemplo Viriato, una de las glo- 
rias ibéricas más puras. 

Porque Orosio y Appiano Alejandrino escribieron larga- 
mente juzgando á su manera al hombre que humilló las in- 
signias consulares, consignó el cronista Ambrosio de Mo- 
rales, < que era el lusitano en un principio pastor de ganado, 
«y como su grande ánimo no le consintiera parar en tanta 
bajeza de estado, hízose cazador, comenzando á ejercitar 
con las bestias fieras, para aprender allí el tratarla con los 
hombres. Juntó después consigo algunos que se le llegaron 
movidos con ver su valentía, de ánimo y destreza en el 
cuerpo/ y comenzó con ellos á saltear y robar en los cami- 
nos, hata que se le juntaron tantos, que pudo ya tener un 
ejército formado y llamarse capitán del.» 

El P. Mariana, influido por sus antecesores, más expre- 
sivo dijo: «Fué Viriato hombre de bajo suelo y linaje, y en 
su mocedad se ejercitó en ser pastor de ganados. En la 
guerra fué diestro: dio principio y muestra siendo . salteador . 
de caminos con un escuadrón de gente de su mismo talle. 
Eran muchos los que le acudían y se le llegaban, unos por 
no poder pagar lo que debían, otros por ser gente de mal 
vivir y malas mañas; los más por verse consumidos y gas- 
tados con guerras tan largas, deseaban meter la tierra á 
barato.» 

Lo singular aquí es, que los historiadores romanos certi- 
ficaron y al pie de la letra copiaron los dos españoles que 
anteceden, que vacceos y lusitanos, gente frugal y sufrida, 
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hacían vida nómada dedicada al pastoreo; cambiaban la 
tierra cada año dividiéndola en parcelas y distribuyendo los 
productos; vestían sacos de lana; no teñían moneda; de modo, 
que no se alcaliza qué robaba Viriato, ni en qué se funda- 
rían nuestros maestros estimando vil y bajo el pastoreo en 
que se ejercitaron los patriarcas bíblicos, lo mismo que los 
más insignes caudillos de tocios los pueblos primitivos. Como 
quiera que sea, Viriato ha sufrido sentencia inapelable por 
ladrón; los niños aprenden del P. Isla, como el Padre 
nuestro: 

«Viriato, guerrero, 
pasando de pastor á bandolero , ' ? v . 

y de aquí á general el más famoso, 
jefe fué á los romanos ominoso.» 

Presumo ha de pensar V., mi amigo, que la cita de Vi- 
riato, oportuna' cuando se tratara de aspiraciones en Ojitos, 
los Niños de Écija, Diego Corrientes y numerosos compa- 
ñeros en la orden de la caballería correctora de los caprichos 
de la Fortuna, nada tiene que ver con la cuestión, circuns- 
crita á las joyas de Isabel la Católica y á las naves de Cortés, 
y al parecer relegada por la interminable digresión del exor- 
dio, pero repitiendo que es mi estilo machacón y he menes- 
ter de los ejemplos en auxilio de la necesidad sustentada del 
expurgatorio de libros históricos^ comenzándolo ea los de 
las escuelas, espero excusa en la benevolencia de V., máxi- 
me si añado que los textos de Morales y Mariana, autorida- 
des en nuestra literatura, han de servirme como señuelo para 
traer más citas y más textos, después de acreditar que la 
tradición, por tradición sola, no es merecedora de alto res- 
peto, antes ha de recibirse á beneficio de inventario. Díganlo 
D. José Sans y Barutell, que sin piedad deshizo la poética 
leyenda de las ensangrentadas barras de Aragón; D. Fran- 
cisco Martínez Marina, que demostró la fábula de los viajes 
por España de' Adoniram, recaudador de los tributos de Salo* 
món; D. Aureliano Fernández-Queita, que en más espinoso 
terreno, con la delicadeza y encanto de su estilo , castigó la 
novela de los amores de D. Rodrigo y la Cava y ha expli- 
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cado de un modo natural él nacimiento de las nueve gemelas 
de Calsia, tras de los que con sana crítica corrigieran las 
supuestas antigüedades de Granada, las relaciones apócrifas de 
los viajes de Fuca y Maldonado, el voto de Santiago, los falsos 
cronicones y las falsedades del P. Román de la Higuera; 
ejemplos también, beneméritos de lá historia, que no me es 
dado imitar en la penetración del estudio ni en la transcen- 
dencia de la enseñanza; que me sirven de estimulo, no obs- 
tante, en el compromiso con V. contraído. Manos á la obra; 
empiezo, con esta salvedad, por 



Las joyas de Isabel la Católica. 

Que como autor aplaudido dé un drama en que aparece 
la gran Reina de Castilla, la más digna del respeto y recono- 
cimiento de los españoles, resista V. cuanto á su juicio ate- 
núe el resplandor de que la ha rodeado, no puede sorpren- 
derme. En este instante, leyendo en alta voz el epígrafe que 
acabo de escribir, he sido interpelado por mi hija: 

— ¿Qué va V. á decir de las joyas de" D. a Isabel? 

— Que son falsas. 

—¡Paisas! 

—Quiero expresar, hija mia, que nada influyeron en el 
descubrimiento del Nuevo Mundo. t 

— Pues si V. lo dice van á" tirarle piedras, porque iodo el 
mundo está persuadido de lo contrarío. 

—¿También tú? , 

— Por supuesto. 

— ¿Dónde lo has aprendido? 

— En la Historia. Además, recuerde V. la estatua de 
mármol que está en la galería del Palacio real, á la entrada 
de la capilla. 

, — La recuerdo, pero ¿ á qué asunto? 

— A que muestra en la mano el cofrecillo de las joyas, y 
del mismo modo representaba á la Reina un hermoso cuadro 
que vimos en la Exposición. 

— Es verdad. 
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Con esta afirmación quedó satisfecha, y á riesgo de acre- 
ditarla de curiosilla y parlanchína, caí en la tentación dé 
transcribir el diálqgo, ya que me persuadía, primero, de que 
era el eco de la opinión que V. robustece con sus lindos ver- 
sos; y después, de que iba mi nave contra viento y corriente 
en lucha trabajosa, aunque no por mar inexplorado, pues 
no ignora ,V. que D. Víctor Balaguer, laureado vate por 
cierto, escribió en su historia de Cataluña negación de que 
las joyas se hubieran vendido 6 empeñado, y que más tarde 
en plena sesión pública de nuestra real Academia de la His- 
toria dijo (i): t «Que la América fué descubierta por el in- 
mortal nauta, no con el producto de las joyas de Isabel I, 
que esto pasó á ser ya del dominio de la fábula, sitio con los 
i5o.ooo florines del Tesoro de Aragón, adelantados por 
Luis Santángel, tesorero y escribano de ración de aquel rei- 
no, á cuya suma se debió el qué pudieran aparejarse las 
carabelas destinadas á surcar los tenebrosos mares,» 

Discutiendo e| Sr. D. Manuel Danvila acerca de Las liber- 
tades de Aragón (%), dedicó no pocas páginas á refutar la cali- 
ficación de fábula de la oferta de la Reina, acopiando mu- 
chos datos que respondían al propósito y que habían de con- 
frontar, no .sólo con los del Sr. Balaguer, ya que D. Manuel 
Lasala, escritor aragonés, también había asentado en lá Re- 
vista de Cataluña (3) «no ser cierto que se vendieran las joyas 
y preseas de Isabel la Católica para que surcaran las aguas 
del Océanp las carabelas de Colón. Si tal oferta se hizo- por 
aquella magnánima Reina, añade (cosa qtie historialmente 
se dice, pero que no consta), no llegó el caso de que se cum- 
pliera. Fernando el Católico favoreció la empiresa con 17.000 
florines de oro, cuyo valor excedía al de las carabelas de 
Colón y al abastecimiento de sus gentes de mar. De las ar- 



(1) Discurso leido en la recepción del Excmo. Sr. D. Antonio Romero 
Ortiz. 

(2) La s libertades de Aragón, ensayo histórico, jurídico y político , por 
D. Manuel Danvila y Collado. — Madrid; Imp. de Fortanet, 188 1. — págs. 420, 
a 463. 

(3) Tomo III, pág. 665. 
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10 
cas aragonesas salieron los primeros, fondos para aquella 
empresa; recibiendo por todo premio ó retribución el que 
con el primer oro americano que arribó alas costas penin- 
sulares, se dorase el salón que en el palacio de la Aljafería 
reconstruyeron los Reyes Católicos. Así sucedieron las cosas 
para tan memorable empresa, y no hay temor de que con 
datos auténticos se nos contradiga. » 

Mucho afirmar es ésto, como oportunamente ha de verse; 
siga por ahora la especificación del Sr. Danvila. 

«El arcediano Dormer, en su obra Reyes d¿ Aragón, también 
puso que el dinero que se libró á Colón se sacó de la teso- 
rería de Aragón, y por eso dispuso el Rey que del primer 
oro que se trajo de las Indias se diese una parte á este reino, 
con lo cual se doraron los techos y artesones de la sala ma- 
yor fiel real palacio de la Aljafería en Zaragoza, y en ver- 
dad que llama la atención no se haya recordado lo que el 
escritor aragpnés Sr. Nougüés y Secall expresaba en su His- 
torwde la Aljaferúiy publicada en 1846, en la cual consigna 
que, «aunque 'amante en extremo de las glorias aragonesas, 
»no deja de encontrar dificultad para creer este hecho, pues- 
»to que habiendo llegado Colón de regreso al mismo puerto 
» de Palos, de- donde salió, el i5 de mayo de 1493, llevando 
»la inscripción que hay en las salas la fecha de 1492 y exi- 
»giendQ su trabajo largo tiempo, no pudo dorarse con el prí- 
»mer oro que trajo Colón, p á no ser que se dorase después» (1). 
* Demuestra el Sr. Danvila que el préstamo ó anticipo 
de 17.000 ducados fué hecho, no por el tesoro de Aragón, 
sino por el tesorero Luis de Santángel, que es cosa distinta, 
defendiendo por lo demás la tradición de la oferta de las 
joyas, que representa en su opinión uno de los rasgos carac- 
terísticos y «será siempre verdadera gloria nacional.» 

El interesante estudio que bosquejo es contrario á mis 
convicciones; map por lo mismo, y por ser el último en fe- 



(l) En la Colee, de docum. inéd. de Indias, tamo VIII, pág. 8, se consig- 
na que «los Reyes Católicos dieron, como en primicias, á la iglesia de Toledo 
un pedazo de oro de 20.000 escudos, que fué lo primero que D. Cristóbal 
Colón trajo de las Indias; y que de él' se hizo la custodia de oro » 
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cha que se ha ofrecido v al conocimiento público, exige la 
imparcialidad que le brinde primacía en esta epístola, con- 
signando que, así como son incontestables sus razonamien- 
tos en el asunto del préstamo realizado para subvenir á los 
primeros gastos del Almirante de Indias, son deficientes en 
el de la tradicional expresión de las joyas. El Sr. Danvila no 
ha remontado la investigación hasta el origen, como es me- 
nester; examinando lo que dijeron los escritores de la época 
y la fe que cada uno de ellos mereció, á fin de componer 
con la compulsa de noticias verídicas el raciocinio conclu- ' 
yente. Este método prolijo es el que yo me propongo ensayar. 

Escribió los hechos de los Reyes Católicos, Fernando del 
Pulgar, Canciller y Secretario de la corona, hombre erudito, 
de agudo ingenio, más adulador que exacto, al decir del se- 
ñor de Floranes. Tuvo cargo oficial de cronista, y aspirando 
á la opinión de Plutarco esjpañol, fué diligente en recoger 
dichos y en apuntar hechos que lucieran en su galería de 
-Claros varones. Protegido de D. a Isabel, á la que leía en la 
cámara los capítulos de la crónica, según los iba escribien- 
do, ño hubo de pensar que andando los años se diera impor- 
tancia á las' palabras con que fué aceptada la propuesta de 
Colón. No las consignó. 

Andrés Bernáldez, cura de los Palacios, escribió otra 
crónica de los Reyes Católicos que no tiene sanción oficial, 
sin .que esta circunstancia quite importancia al libro, por 
saberse que el autor, clérigo estimado, ái en algo pecaba era 
en la credulidad, común á sus contemporáneos. Comensal . 
del Arzobispo Deza, uno de los protectores y buenos amigos 
de Colón, cultivó por sí también la amistad del Almirante; , 
lo tuvo por huésped algún tiempo en su casa el año 1496; 
recibió en confianza manuscritos que le sirvieron, según di- 
ce, para su - verídica relación, y así la parte más interesante 
de la crónica es la que dedica al descubrimiento del Nuevo 
Mundo. No menciona las joyas de D.* Isabel (1). 



(l) D. Antonio de Nebríja, cronista también de los ÍLeyes Católicos, no 
trató del descubrimiento de América en sus Décadas, y por consiguiente tam- 
poco dijo palabra acerca del ofrecimiento de las joyas. 
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El cronista de Aragón, Zurita, algo posterior, pero dili- 
gentísimo en reunir documentos de este reinado, dedica á 
las> conferencias de Santa Fé las breves frases que voy á 
copiar por, principio de referencias. 

«Colón prometía increíbles riquezas, con tres pequeños 
navios que el Rey le mandó armar, con gran porfía suya» (i). 

Queda el primer cronista del Nuevo Mundo, Gonzalo Fer- 
nández de Qviedo, palaciego, criado de la Reina, distinguí-, 
do por ésta con mayor confianza que Pulgar, y considerado, 
en consecuencia, por los personajes de la corte. Erudito, 
observador, honrado, de prodigiosa memoria, anotaba las 
ocurrencias de Palacio; recogía sentencias, anécdotas, dichos 
agudos; hacía semblanzas y se complacía en los elogios más 
que en las censuras. Tuvo autorización de los Reyes para 
pedir los documentos y noticias oficiales que convinieran á 
la historia, proporcionándoselas particulares las relaciones y 
correspondencia que mantenía con los funcionarios de alta 
jerarquía. Hasta una edad muy avanzada escribió, repitien- 
do sucesos y comentando rasgos que amenizan la principal 
de sus obras, Historia general y natural de las Indias, en 
que por precisión relata la llegada de Colón, la serie de ges- 
tiones y entorpecimientos de su empresa hasta acabar feliz- 
niente la conquista de Granada. 

Entonces expresa que Alonso de Quintanilla protegió al 
navegante, y por su mediación y la del Cardenal Mendoza 
fué oído de los Reyes y se principió á dar crédito á sus me- 
moriales y peticiones, y vino á concluirse el negocio en Santa 
Fe, mandándole despachar las provisiones y cédulas reales 
para que en Andalucía se le diesen tres carabelas. «Y porque 
había nescesidad de dineros para la expedición, á causa de la 
guerra, los prestó para facer esta primera armada de las In- 
dias y su descubrimiento, el escribano de ración Luis de 
Sanct Ángel» (2). 

Acudiendo á los escritos privados, no es dudosa la prefe- 



(1) Anales de Aragón, parte V, libro I, cap. XIII. 

(2) Hist. gral. y nal. de las Indias, edic. de la R. Acad. de la Hist., Ma- 
drid, 1851. Tom. I, pág. 20. • 
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renda que merece la vida de D. Cristóbal Colón, escrita por 
su hijp D. Fernando, poseedor de los papeles, confidente de 
los secretos, relacionado también con los personaje? de la 
corte y excepcional en conocimientos generales. Perdido el 
original que debió ir á la Biblioteca Colombina, y que disfru- 
tó el P. Las Casas,' he tenido que recurrir á la traducción de 
Ulloa, impresa en Veneqia en 1571 (1). Allí se narran las 
contrariedades del navegante genovés en sus pretcnsiones, 
que acabaron marchando despechado de la vega de Granada. 
El escribano de ración Luis de Santángel insinuó entonces' 
á la Reina Isabel cuál iba á ser el pesar que tendría si acep- 
tando otro Príncipe de Europa la empresa, lograba suceso, 
y aquí, ' , 

«La Católica Reina, conoscendo il buon desiderio del 
Santo Angelo, rispóse, ringratiandolo del suo buon consi- 
glio, et dicendo, ch'era contenta di accettarlo con patto 
que si differisse la essecutione, sin que rispirasse alquanto 
da'travagli di quelle guerre. Et quando puré anco altro a luí 
parresse, contentava, che sopra le gioie della sua camera si 
cercasse imprestito della quantitá de'denari, necesáaria per 
far detta armatta. Ma Santo Angelo,; veduto il favore, fatto- 
gli dalla Reina in accettar 0er suo consiglio quel, che per 
consiglio di ogni altro havea rifiutato, rispóse, che non facea 
mistiero d'impegnar le gioie, percioche egli farebbe lieve ser-' 
vitio a sua Altezza imprestandole i suoi denarí.» 

La vuelta al castellano ó traducción de la traducción^ que 
dio á la estampa en Madrid D. Andrés González Barcia el 
año de 1749, no da al préstamo de Santángel toda la ex- 
presión que tiene en italiano. Dice: ' 

«A qye respondió la Reina, conociendo el buen deseo de 
Luis San Ángel, agradeciéndole su buen consejo, y dicién- 
dole gustaba! de aceptarle, con calidad de que se suspendiese 
la ejecución, hasta que respirase de los trabajos de aquella 



(l) Historie del S. D. Fernando Colombo, Nelle quali sha particola- 
re, et vera relatione della vita et de fatti dtlV Aumir agito D. Christoforo 
Colombo suo padre. Nuovamente di lingua spagnarola tradotte nelV Italiana 
dal S. Alfonso Ulloa. 
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guerra," y que cuando le pareciese ipejor que se ejecutase 
lueg?T, buscase sobre sus joyas el dinero necesario para la 
armada. Visto por San Ángel el favor que le hacia la Reina, 
en aceptar lo que por consejo de tantos había desestimado, la 
respondió, que no era necesario empeñar las joyas, qué él 
serviría á Su Alteza, prestándola el dinero.», 

No sé qué juicio tendrá V. formado respecto á los escritos 
del R. P. Fr,. Bartolomé de Las Casas, objeto de acerbas 
críticas en su tiempo, y de interminable controversia en los 
sucesivos, siendo el autor de esos pocos cuya personalidad 
parece transmitir la pasión á cuantos le consideran. Las de- 
clamaciones exageradas (i) á favor de los indios y contra los 
conquistadores del Nuevo Continente, refutadas ante el Em- 
perador por el Obispo del Dariény por Juan Ginés de Sepúl- 
veda; los fundamentos, que negaron el Licenciado Zeinos, 
Fiscal* Magistrado y Visitador de la Audiencia de Méjico, 
y Fr. Toribio dé Motolinia, santo varón, Apóstol de Nueva- 
España; las tremendas acusaciones, motivo del lenguaje 
destemplado con que las rechazaban los memoriales de Ve- 
lázquez, Panfilo Narvaez y otros Gobernadores de las regio- 
nes sometidas, dieron al Obispo de Chiapa celebridad en el 
extranjero, como que allí servían, sus declaraciones á los ene- 
migos de España para, acriminarla, empañando el lustre y 
las glorias de los memorables hechos de sus hijos. 

«Tan cierto es esto, decía un crítico ilustrado (2), que si 
el Obispo de Chiapa no hubiera- compuesto el libro que él ti- 
tuló Brevísima relación de la^ destruición de las Indias, los ex- 
tranjeros no habrían tenido por donde calumniarnos, como 
apoyándose en él, nos han calumniado. No han tenido otro 
original ni otros documentos.» Sin embargo, dado que «va- 
len más las leyes de Indias que cuanta filosofía se ha ense- 
ñado desde Sócrates acá» (3), los defensores del P. Las Ca- 



(1) Así las calificó el Rdo. D. Félix Amat, en su Tratado de la Iglesia 
de Jesucristo, t. X, pág. 211. 

(2) Carta segunda en que se continúa la critica de la Historia del Nuez/0 
Mundo de D. Juan Bautista Muñoz, por M. A. R. E.-~Madrid, 1798. 

(3) La misma Carta, pág. 24. 
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sas hacen su apología considerándole genuino autor del Có- 
digo. No otra cosa quieren decir las frases que todavía copio 
como de competente literato. 

«Con razón dice un eminente historiador de ¿íuestros días 
que la defensa del hombre de quien hablamos está hecha por 
el mismo Gobierno español, que estableció las inmortales 
leyes de Indias sobre los principios predicados por Casas» (i). 

Además" de la Destruirían de las Indias, escribió el Obispo 
una Historia de las Indias que ha permanecido inédita hasta 
estos días. Nuestra Real Academia de la Historia formó pro- 
pósito de publicarla, comisionando á la Sala de Indias para 
la confrontación y observaciones que procedieran, observa- 
ciones que al cabo de trece meses de ímprobo trabajo se con- 
densaron en informe aprobado por la misma Academia, de- N 
sistiendo.de la idea (2). De todos modos, existiendo la His- 
toria (3), procede registrar lo que á nuestro asunto interesa. 
En el lib- 1, cap. XXXI, refiere el discurso que Luis de San- / 
tángel dirigió á la Reina, casi en la misma forma y con las 
mismas palabras que D. Femando Colón, como se advierte 
en este final. , 

«Cognosciendo, pues, la Reina Católica la intención y 
buen celo que tenía Luis de Santángel á su servicio, dijo que 
le agradecía mucho su deseo y el parecer que le daba, y 
que tenía por bien de seguirlo, pero que se difiriese por en- 
tonces hasta que tuviese un poco de quietud y descanso, 
porque ya vía cuan necesitados estaban con aquellas guerras 
que tan prolijas habían sido; pero si todavía os parece, San* 
tángel, dice la Reina, que ese hombre ya no podrá sufrir 
tanta tardanza, yo terne por bien que sobre joyas de mi re- 
cámara se busquen prestados los dineros que para hacer el 



(1) D. Enrique de Vedia.— Historiadores primitivos de Indias. Introduc- 
eiÓB. — Qibliot. de aut. esp , de Rivadeneyra. 

(2) Navarrete.^ Colecc. de viajes y descubrim. Introducción, pág. LXX. 
Formaban la comisión de Indias que dio el informe el mismo Navarrete, Cean 
Bermúdez, D. Juan López y D. Felipe Bauza. 

(3) Se ha publicado últimamente en la Colee, de docum. ined. vpara la 
H%st. de Esp., t. 62 y siguientes. 
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armada pide, y vayase luego á entender en ella. El Luis de 
Santángel hincó las rodillas y fuele á besar las manos, te- 
niéndole en señalada merced la cuenta que de su parecer 
hacía, en querer acetar negociación tan dudosa como todos 
la habían y contradecían, y añidió: Señora Serenísima, no hay 
necesidad de que para esto se empeñen las joyas de Vuestra Alteza;' 
muy pequeño será el servicio que yo haré á Vuestra Alteza y al 
Rey ini señor, prestando el cuento (de maravedís) de mi casa, 
sino que Vuestra Alteza mande enviar por Colón, el cual creo es 
ya partido.» 

Añade por comentario: «No dejemos pasar sin que consi- 
deremos cuánta era la penuria que en aquel tiempo Castilla 
de oro y plata y de dinero tenía, que no tuviesen los Reyes 
un cuento de maravedís para expedir tan sumo negocio, sin 
que se hubiesen de empeñar las joyas que la ínclita Reina 
para su adornamiento real tenía, y que al cabo esta haza- 
ñosa y monstruosa obra, por su entidad y grandeza, se hu- 
biese de^ comenzar con un cuento, y prestado por un criado 
no muy rico de los Reyes. » 

Siendo ya dos en la mención de las joyas, se entregaron 
los historiadores sucesivos con toda satisfacción á las varia- 
ciones sobre el mismo tema. El cronista Antonio de Herre- 
ra (i) dio acompañante á Santángel, sin otra alteración 
esencial: 

«La Reina, porque se veía importunar en la misma con- 
formidad de Alonso de Quintanilla, que con ella tenía auto- 
ridad, los agradeció el consejo y dijo que le aceptaba, con que 
se aguardase á que se alentase algo de los gastos de la guerra; 
y que si todavía parecía que se efectuase luego, tenía por 
bien, que sobre algunas joyas dé su cámara, se buscase pres- 
tado el dinero que fuese menester. Quintanilla y Sánt Ángel 
la besaron las manos, porque por consejo suyo hubiese de- 
terminado de hacer, lo que por el de tantos había rehusado; 
y Luis de Sant Ángel ofreció de prestar de su hacienda la 



(l)' Historia general de las Indias occidentales, por D. Antonio de He- 
rrera, cronista mayor de S. M.— Madrid, l6l5.— Dec. I, lib. I. cap. VIH. 
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cantidad necesaria; y con ésta resolución mandó la Reina que 
fuese un alguacil de la corte por la posta, tras D. Cristóbal 
Colón y de su parte le dijese que le mandaba tornar. » 

D. Fernando Pizarro y Orellana va sin titubear más ade- 
lante (i). 

«Quien primero favoreció los intentos de Cristóbal Colón ' 
fué la valerosísima y catolicísima Reyna D. a Isabel, que 
animó al Rey su marido á esta eníjpresa, porque por la no- 
vedad que traía consigo, y estar muy gastado en la expul- 
sión de los moros/ y ( haber de echar del reino gente tan útil, 
como al parecer eran los moros y judíos, estaba tibio en su 
resolución, á que s? llegó el no teney dineros, causa de no 
acudir á este negocio con tanto calor. Mas prestándole Luis 
de Sant Ángel, escribano de raciones, diez y seis mil ducados 
sobre sus joyas, tomó resolución con él. » 

No obstante estar asegurada la tradición con, las repetidas 
citas en que ya podía ampararse, no todos los autores la 
aceptaron por buena (2); dividiéndose por las ramas siguieron 
alterándola, suprimiendo algunos la intervención de las joyas 
y bifurcando los otros en dos señaladas direcciones: una que 
adjudicaba toda la gloria del descubrimiento á la iniciativa 
y recursos de la Reina; otra que pretendía fuera el Rey quien 
en definitiva decidiera el viaje con fondos del tesoro de su 
corona de Aragón. Á esta última pertenecen los enumerados 
en el estudio del Sr. Danvila, prueba clara del sentimiento 
local que persiste á través de los siglos transcurridos desde 



(1) Varonas ilustres del Nuevo Mundo. — Madrid, 1639, pág. IO. 

(2) Esteban de Garibay escribió un capítulo De la sucesión de los almi- 
rantes de Indias, que se conserva inédito en la R. Academia de la Historia, 
colección Salazar, C. 2. Traza la vida de Cristóbal Colón, la&rie y vicisitu- 
des de sus gestiones y la terminación de éstas después de la conquista de Gra- 
nada. Hace mención del préstamo de Luis de Santángel, pero no del ofreci- 
miento de las joyas. * 

En la misma biblioteca existe entre los nobiliarios inéditos uno de los de 
la Colección Salazar señalado D, 4, en que se traza la genealogía de la casa 
de Quintanilla, con apuntes biográficos de Alonso, contador que fué de los Re- 
yes Católicos, y refiriendo las pretensiones de Colón, que con su favor consi- 
guió fueran atendidas, nada dice tampoco de la frase. 

2 
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aquellos Reyes, y disputa aún glorias que son comunes. En 
la otra, multiplicando los adornos de la imaginación, se ve 
la bola de nieve que rueda cambiando de figura y de volu- 
men hasta desconocerla los que dieron el impulso. Ni en el 
tiempo, ni en las personas, ni en la cantidad prestada han 
podido acordar. 

López de Gomara (i), escribe: «Los capítulos de este con- 
cierto se hicieron en Santa Fe y el privilegio de la merced 
en Granada, en 30 de abril del año que se ganó aquella 
ciudad. Y porque los Reyes no tenían dineros para despa- 
char á Colón, les prestó Luis de Sant Ángel, su escribano 
de ración, seis cuentos de maravedís, que son en cuenta más 
gruesa diez y seis mil ducados.» 

Mariana, conciso en todo lo que tiene relación con el 
Nuevo Mundo, no dedica á la cuestión más que estas pala- 
bras (2): ' 
, «Colón alcanzó que á costa del Rey le armasen tres navios 
con que hiciese prueba si salía verdadero lo que prometía. 
Es cosa notable que con sólo diez y siete mil ducados, que 
por estar los Reyes tan gastados tomaron prestados, se em- 
prendió una cosa tan grande.» 

El ilustrado D. Félix Amat, no mucho más extenso, con- 
signa (3): 

«Fray Juan Péíez, varón de gran prudencia, sabiduría y 
virtud, protegió con mucha eficacia las ideas de Colón, inte- 
resó en su favor la generosa piedad de la Reina D. 8 Isabel, 
y, en fin, aprestáronse tres naves, para los nuevos descubri- 
mientos. Los gastos importaron sólo diez y siete mil duca- 
dos; pero como estaba apurado el Real Erario, los Reyes los 
tomaron prestados.» 

D. Juan Bautista Muñoz (4) siguió con fidelidad á Ulloa, ó 
sea á D. Fernando Colón, y al P. Las Casas: las propias 
frases, las mismas exclamaciones, con algo más pulido es- 



(1) Hist. graL de Indias. Primera parte. 

(2) Hist. gral. di Es¿. f Jib. XXVI, cap. III. 

(3) Historia eclesiástica, toma X, pág. 209- 

(4) Historia del Nuevo Mundo. Madrid, 1793, pág. 64. 
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tilo: en lo que difiere, es en lo respectivo al empréstito, em- 
pleando otra unidad de moneda y fijando la triste cantidad de 
¿os mil y quinientos escudos como suma de lo que pedía 
Colón. 

Por no hacer interminable la relación, paso á los compi- 
ladores modernos, empezando, aunque en orden cronológico 
no corresponda, en gracia á ser breve, por Gebhardt (i): 

«Tanto y tanto dijeron (los favorecedores de Colón), que . 
Isabel, entregándose á los naturales impulsos de su magná- 
nimo y generoso corazón, quiso tomar sobre sí la empresa, 
y logró de su esposo, agotado como se hallaba el tesoro de 
Castilla por los dispendios hechos durante la última guerra, 
4jue cubriera con las rentas de Aragón los necesarios gastos 
para el resuelto viajen » 

Merece más amplia fcortesía en su calidad de forastero, 
Mr. William H. Prescott (a) de buena memoria entre nues- 
tros literatos: 

«Colón, dice, llegó al real en los días en que pudo presar 
ciar la rendición de Granada, y en ocasión en que todos los 
ánimos, llenos de entusiasmo y alegría por el glorioso fin de 
la guerra, se hallaban naturalmente dispuestos á entrar con 
gran confianza en una nueva carrera de arriesgadas empre- 
sas. En su entrevista con los Reyes presentó nuevamente las 
razones que apoyaban su proyecto: procuró también excitar 
la podicia de sus oyentes pintando los reinos de Mango y 
Cathay, á que pensaba llegar con toda seguridad por el ca- 
mino de Occidente... al mismo tiempo que propuso que fie 
emplearían los productos de la empresa en el rescate del 
Santo Sepulcro. Esta última exageración, que en tiempos 
posteriores podía haber pasado por fanatismo y comunicado 
á todo el proyecto cierto cploridó de visionario, no era del 
todo inoportuna en una época en que todavía estaba vivo el 
espíritu de las Cruzadas, y en que aun no se había desterrado 



(1) Hist. graL de España } de sus Indias, por D. Víctor Gebhardt. Bar- 
celona, 1864, tomo IV* pág. 336. 

(2) Hist. del reinado de los Beyes Católicos, Traducción de D. Pedro 
Sabau. Madrid, 1846. 
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por lajrazón severa lo romántico y novelesco de la Religión. 
La idea más templada de difundir el Evangelio era muy 
á propósito para interesar á Isabel, en cuyo corazón se halla- 
ban profundamente arraigados los principios religiosos, y 
que en todas sus empresas se dejó llevar menos por los im- 
pulsos vulgares de la ambición y de la avaricia, que por ra- 
zones que tuvieran alguna conexión, aunque remota, con los 
. intereses de la ; fe. 

»...Los amigos de Colón, y especialmente Luis de Sant 
Ángel, representaron á la Reina con el mayor interés sobre 
el particular... La Reina se entregó á los naturales impulsos 
de su noble y generoso corazón. Tomaré, dijo, esta empresa 
á cargo de mi corona de Castilla, y empeñaré mis joyas para 
ocurrir á los gastos, si no hay fondos bastantes en el tesoro; 
pero él recaudador Sant Ángel adelantó las sumas que se ne- 
cesitaban de las rentas de Aragón depositadas en su poder. » 
Uno todavía: oigamos á D. Modesto Lafuente (i) ya que 
v con alentado espíritu quiso restaurar el edificio de nuestra 
historia nacional* 

«Examinó de nuevo el proyecto (la Reina), le meditó y se 
decidió á proteger la grandiosa empresa. Menos resuelto 6 
más receloso Fernando, vacilaba en adoptarla en atención á 
lo agotado que había dejado el Tesoro los gastos de la gue- 
rra. Pues bien, dijo entonces la magnánima Isabel, no expon- 
gáis el Tesoro 'de vuestro Reino de Aragón: yo tomaré esta empre- 
sa á cargo jde mi Corona de Castilla, y cuando esto no alcanzare, 
efnpeñaré mis alhajas para ocurrir á los gastos. ¡Magnánima re- 
solución, que decidió de la suerte de Castilla, que había de 
engrandecer á España sobre todas las naciones* y que había 
de difundir, el glorioso' nombre de Isabel por todos los ámbj* 
tos del globo y por todas las edades! » 

Después que respire V. y se reponga un tanto del cansan- 
cio que aluvión de textos como el que precede habrá de pro- 
ducirle, espero que convenga, y ya es algo, en que las joyas 



(l) Bist. gral. de £sp. t Madrid, tomo IX, pág. 439. 
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de D. a Isabel no se empeñaron, y no ejercieron por consi- 
guiente influencia directa é inmediata en la invención de las 
Indias. La cuestión desciende, por tanto, á un ofrecimiento 
no realizado, á una frase cuya intención é importancia — que 
trataré de aquilatar — se han fijado muy a posteriori, di-, 
ciendo: (i) 

«La Católica Reina, de imperecedera memoria, daba á 
Colón sus joyas para la realización de su sueño, porque en 
casos tales y entre aquellas personas, ofrecer equivale á dar, 
y Colón se las devolvía engastadas en la Corona del Nuevo 
Mundo.» 

Que la frase se pronunciara es dudoso, no habiéndola re- 
cogido Pulgar, Bernáldez, Oviedo, Pedro Mártir de Angle- 
ria ni otro alguno del tiempo. Suena por vez primera treinta 
y siete años más tarde, por dicción corriente de D. Fernan- 
do Colón, que ni la oyó, ni de su padre pudo saber que él la 
oyera. Si por tradición constaba, lo hubiera expresado, 
siendo como era su empeño, «ilustrar la verdad de los he- 
chos, que ya empezaba á oscurecerse en la pluma de otros 
escritores,» y lo mismo que á sü noticia, llegara ¿la de 
esos otros que no la supieron. 

Por ello es de admitir que la puso en la narración como 
una de tantas imágenes de su estilo usual, que no desmiente 
la voluntad postrera, escrita de su m?uio, al mandar que en 
la casa y biblioteca que había fundado sobre un antiguo mu- 
ladar s^ fijara con azulejos la inscripción 

«Precien los prudentes 
La común estimación, 
Pues se mueven las más gentes 
Con tan fácil ocasión, 
Que lo mesmo que lanzaron t 

De sus casas por peor, 
De qué bien consideraron, 
Juzgan hoy ser lo mejor, » 



(l) J. M: Quijano Otero, Límites de la República de los Estados Unidos 
de Colombia. Sevilla, 1881, pág. 5. 
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Él Obispo de Chiapa copió á D. Fernando sin dar más 
importancia que él á la frase de las joyas; tanto es así, que 
le asombra la necesidad de empeñarlas por la penuria del 
Tesoro y la hazañosa obra que se empezó con el préstamo 
de un criado; no el desprendimiento de la Reina, singular y 
famoso á juicio de otros historiadores, cuando el tiempo 
prestó 1^ magia de su colorido al suceso lejano. Con todo, 
concediendo por de pronto la oferta y la expresión, veamos 
lo que en realidad significan. 

Tenía D. a Isabel preseas de gran estimación para adorntf 
de la persona y decoro de la dignidad real. D. Diego Clemen- 
cín, dignísimo secretario perpetuo que fué de la Academia 
de lá Historia, puso en el elogio de la augusta señora, leído 
ante la misma corporación el año 1807, la descripción de las 
principales, dando crédito á la tradición colombina, tanto 
más fácilmente, cuanto el examen de inventarios y otros do- 
cumentos del archivo de Simancas le persuadieron que la to- 
talidad de las alhajas, que eran de valor inmenso, .consti- 
tuía una especie de depósito y reserva para las atenciones 
del Estado. En efecto; como excedieran los gastos de la gue- 
rra al importe de la recaudación de rentas, envié la Reina 
sus joyas á las ciudades de Valencia y Barcelona en garantía 
"de un empréstito, haciéndolo la primera de 60.000 florines 
sobre la corona y un collar de balajes y perlas, el año 1489. 
Los documentos que lo prueban fueron publicados primera'? 
mente por el Sr. Harrise, y ahora por el Sr. Danvila en Las 
libertades de Aragón, repetidas. En i5oq y i5oi empeñó el 
Rey ¿latos de oro por 30.000 florines y 3.000 ducados res- 
pectivamente, siendo, todo ello una parte' del Tesoro, pues al 
casarse el Príncipe D. Juan regaló la Reina á su nuera «jo- 
yas tales y en tanta pefección y de tanto valor, que los que 
las han visto no vieron otras mejores,» según transcribe el 
mismo Clemencín, incluyendo el inventario juntamente con 
el de otras que regaló D.* Isabel á la Infanta D. 1 María en 
i5oo, al desposarse con el Rey de Portugal, y todavía, á la 
muerte de la Reina, se registraron más joyas en estados que 
ha dado á luz la Revista de Archivos y Bibliotecas. D. Fernan- 
do empleaba al mismo objeto la vajilla, repostería y arme- 
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ría: lo acredita, con el empréstito indicado antes sobre los 
. platos de oro, el inventario y tasación de la plata que deposi- 
tó en el monasterio de Montamarta (Zamora), tomando so- 
bre ella 3.063.000 mrs. (1) 

Todo ello es perspicua indicación de que siendo por enton- 
ces una misma cosa la propiedad patrimonial regia y la ha- 
cienda pública del Estado (2), las alhajas, palabra que se- 
gún Covarrubias se aplicaba á las colgaduras, tapicería, ca- 
mas, sillas, bancos, mesas, y que las leyes han aplicado 
también á ciertos bienes inmuebles, se empeñaban repetida- 
mente como arbitrio usual (3). En el momento de aceptar 
las proposiciones de Colón, lo estaban las joyas principales 
dé la Corona y aun la corona misma; así que la Reina lio 
podía ofrecerlas de un modo absoluto, como se ha supuesto. 
Menos violenta es la aseveración de D. Fernando Colón y 
de las Casas, restringiendo los términos de la oferta: Yo terne 
por, bien que sobre joyas de mi recámara se busquen prestados los 
' dineros; y aun así, el primero dejó á Santángel, como á hom- 
bre de negocios, la decisión de un recurso á que se siguió 
acudiendo después, y que por la frecuencia de su'empleo, en 
modo alguno reviste circunstancias extraordinarias. 

¿Quién ha oído celebrar rasgo semejante en D. a Isabel de 
Borbón, esposa de Felipe IV, aunque haya testimonio de su 
buena intención? Diólo el Marqués de Villaflores con estas 
palabras: 

«El año de 1642 fué S. M. la Reina á casa de Manuel Cor- 
tizos, y le mandó que sobre sus joyas búscase seiscientos es- 



(1) El inventaría y tasación, documentos interesantes para la historia .del 
arte, se publicaron en la Colee, de Docum. inéd, para la Hist. de Esp., 
tomo XXXV, pág. 455. Pesaba la plata blanca 643 marcos, la dorada 543 '/* 
y la de guarniciones 140, y había dejada además colgaduras ricas, guarni- 
ciones de caballos, mazas de armas y otros objetos, que continuaban en el mo- 
nasterio después de la muerte del Rey. 

(2) Historia jurídica del Patrimonio Real, por D. Fernando Cos-Gayón. 
Madrid, 1881. 

(3) Muchos documentos de la época acreditan que los magnates, caballe- 
ros y aun hidalgos de mucha ó poca fortuna seguían el aso admitido, empe- 
ñando joyas, vajillas y armas, sin menoscabo en la opinión. 
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cudos para socorrer al Rey en Cataluña; á que Manuel Cor- 
tizos respondió que teniendo él crédito no era razón se em- 
peñasen las joyas de S. M.; y así, que mandase acudir por 
los seiscientos escudos, los cuales prestó con efecto, de que 
S. M. se dio por tan satisfecha y bien servida, que le dijo: 
«Manuel Cortizos, dejad que yo pueda, que vos tendréis lo 
» que merecéis» (i). 

En resumen, la exageración progresiva que ha ido consi- 
derando el desprendimiento de la primera Isabel en esto de 
las joyas, ni siquiera procede de espíritu adulador de sus 
cortesanos. No eran ellos tan torpes, antes podían abrir cá- 
tedra del arte, si vale la muestra que nos dejó Antón de 
Montbro¿ al decir : > 

«Alta Reina soberana, 
Si fuérades antes vos 
Que la fija de Santa Ana, 
De vos el fijo de Dios - 
Rescibiera carne humana» (2). 

La circunstancia de ser Santángel escribano racional de 
Aragón ha sido origen de la segunda especie, sustentada por 



(1 ) Memorial de D. Manuel José Cortizos, Marqués de Villaflores, expo- 
niendo al Rey Carlos II los servicios de sus antepasados. Ms. en la R. Acade • 
mía de la Hist., Óolecc. de Dscum. de Salazar. — D. 6l, fol. 69. 

(2) Dicho sea en puridad, los mismos contemporáneos juzgaron insufrible 
la lisonja de El Ropero, aplicándole digno correctivo Francisco Vaca en las 
Coplas contradiciendo una canción que hizo Antón de Montoro en loor di la 
Reina D* Isabel. De las más suaves es ésta: 

u Aunque vuestro sublimar 
sublime en tal alta suerte, 
. es muy claro,- sin dudar, 
que tal fama (sic) de loar 
en reproche se convierte: 
de errado arrepentimiento 
os debéis arrepentir, 
que del tal atrevimiento, 
ni sólo por pensamiento 
no se debe producir. " 
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los escritores aragoneses, de haber salido de las arcas del 
Reino de D. Fernando el empréstito de los dos mil escu- 
dos; y aunque los textos convengan en que el referido escri- v 
baño por servicio de Sus Altezas dio el dinero de su hacienda, 
han registrado inútilmente los archivos de Barcelona en bus- 
ca de las escrituras: lo que pareció en el de Simancas es la 
carta de pagq por reintegro hecho á la persona de Luis de 
Santángel en mayo de 1492 (1). Y no podía ser de otro modo: 
la expedición se hacía por cuenta exclusiva de Castilla, y era 
D. a Isabel tan susceptible en la distinción, que llevaron las 
carabelas la bandera de su Reinoi bien entendido que no era 
el famoso pendón morado, otra de las invenciones históricas 
que están al uso. Mientras vivió la Reina, no consintió que 
los aragoneses se admitieran en las posesiones del Nuevo 
Mundo, donde eran llamados y oficialmente tenidos por ex- 
tranjeros* Colón fué apostrofado por apellidar Española á la 
isla principal de sus primeros descubrimientos; no faltó quien 
le dijo que la llamaría más propiamente la isla Castellana, 
pues que en aquel descubiíiniento sólo tenían parte los Rei- 
nos de la Corona de Castilla (2). 

Ahora, joyas por joyas, veamos en lo qué estima V. estas 
otras, que no han merecido todavía una copla: 

Contando D. Fernando IV diez y seis años, se aplicó el 
Infante D. Juan— el Tuerto — á ganarle el albedrío y á per- 
suadirle de que su madre no pensaba más que en seguir apo- 
derada del gobierno sin darle participación en él, como si 
fuera siempre niño. Le insinuó las más viles calumnias so- 
bre defraudación de las rentas reales; le habló de placeres y 
de satisfacciones en el mando, costando poco á s\i astucia 
recabar de la inexperiencia del joven Rey que, á pretexto de 
una cacería, huyese del lado de D. a María de Molina y se 
pusiera en sus manos marchando á Extremadura. 

Estaba reservada á esta señora, tras de tantas amarguras, 
la de contar entre el número de los ingratos, al hijo por quien 



(1) Danvila, loco cit., pág. 460. 

(2) Herrera, Déc. I, lib. I, cap. XV. 
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tanto había sufrido, y ver que, dócil instrumento de su ma- 
yor enemigo, suscribía órdenes para que se^ tomasen cuentas 
, á la Reina, bien que éstas le sirvieron de realce, haciéndose 
notorio que había gastado dos cuentos más de lo recogido, 
vendiendo todas sus joyas, «así que non fincó con ella mas de 
un vaso de plata con (jue bebia, é comía en escódiellas de tierra.». 

Si en la vida de D. a Isabel la Católica se buscan frases ó 
rasgos memorables, no faltan por cierto muchos de incom- 
parable grandeza sobre el de las cacareadas joyas. Sin rebus- 
carlos, me ocurre el siguiente: t 

Á la ftiuerte del Rey D. Enrique IV, cuando sé jugaban 
al azar los destinos del Reino, dividido en bandos de igual 
fuerza, ensayadas algunas diligencias de transacción, se ave- 
nía el Rey de Portugal á renunciar los pretendidos derechos 
siempre que le dejaran á perpetuidad las ciudades de Toro y 
Zamora, de que estaba apoderado, y todo el reino de Galicia, 
con más una, buena suma en pago de los gastos de la guerra; 
á cuya proposición contestó D. a Isabel que como quiera que 
estaba en tanta necesidad como era notorio, todavía haría sacrifi- 
cio de dinero por comprar la paz y economizar la sangre de sus 
subditos; pero que en sus días no había de consentir que se apar- 
tase para enajenarla d otro señorío una sola piedra de las que ha- 
bía dejado a Castilla su padre el Rey D. Juan. 

Con esto doy por terminada la primera parte de mi justi- 
ficación, sin hacer mérito de las galerías de mujeres célebres, 
de los dramas y de las composiciones poéticas sueltas en 
que se elogia á la esposa de D. Fernando. Me confirmo en 
que es de razón echar al cuévano de la hojarasca vulgar las 
consabidas joyas: queriendo enaltecer á la augusta señora, 
digamos con el R. P. Flórez, Ipsa laudabitur; «Ha misma sé 
alaba. 
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Las naves de Cortés. 

. Cuando una frase llega á ser proverbial/ es porque la filo- 
sofía popular ha prestado sanción al uso corriente. Quemar 
las naves, v^le tanto como decir, entre españoles, adoptar 
una resolución extrema, y á diferencia de otros adagios de 
origen ignorado por remoto, el de éste lo sabe todo el mun- 
do. La/hazaña de Hernán-Cortés. Á vulgarizarla ha contri- 
buido, en lección continuada por intuito, una colección de 
estampas que juntamente con la de las aventuras sentimen- 
tales de Átala y de Matilde y las escenas umbrosas de Es- 
tela y Nemoroso, pasaron el Pirineo en el primer tercio de 
este siglo, viniendo á exornar posadas, barberías y otros es- 
tablecimientos públicos de análoga importancia en todas las 
provincias de España y sus posesiones de Ultramar. El litó- 
grafo (i), 'que, por lo visto, no era partidario de la escuela 
realista, si ya por entonces existía con los principios que 
hoy, estuvo inspirado al dibujar los trajes y armas de los 
compañeros del conquistador de Méjico. Montezuma está 
magnífico, con melena y barba rubias y enaguillas verdes; las 
indias, que también son rubias, encantadoras; D. a Marina, 
igualmente rubia, en acto de familiaridad con Hernán-Cor- 
tés, bastante expresiva. 

% De la colección de láminas se hicieron dos ediciones dis- 
tintas, que ya se encuentran con dificultad en Madrid, aun 
en el Rastro y baratillos; las leyendas, en las que represen- 
tan el incendio de las "naves, son de dopiar, por tanto, antes 
que desaparezcan por completo. Están en francés y en espa- 
ñol, como sigue: 

*Fernand-Corüs incedie sa flotte. 

»Sur le refus de Montezume de laiser pénétrer Fernand- 
Cortés dans ses États, celui-ci rasembla les envoyés du Mo- 



(l) Í*ari». — L. Turgis, editeur. 
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narque sur le bord de la mer, et en leur presence il mit de 
sa propre main le feu á ses vaisseaux; puis, se tournant yers 
les députés, il leur parla ainsi: «Tant que j'aurais eu le moyen 
•de m'eloigner de ce rivage, Montezume aurait pu douter si 
,»je persisterais daos ma resolution. Mexicains, dites-lui ce 
•que vous avez vü, et qu'il se prepare á me res9evoir, en ami 
• ou en ennemi.» 

•Fernán-Cortés maldice su flota. 

• Habiendo Montezuma rehusado el dejar qu? Fernán- 
Cortés entrase en sus Estados, éste reunió á los enviados de 
Montezuma en la orilla del mar, y á presencia suya hizo 
quemar sus bajeles, para no poderse volver hacia atrás, y les 
dijo: «Ahora que vuestro amo y señor se prepare para reci- 
birme, bien como amigo 6 bien como enemigo. » 

La leyenda de la otra colección, también bilingüe, es ésta: 

uFernand-Cortes brüle ses vaisseaux. 

•Montezume, ayant envoyé á Fernand-Cortés des ambassa- 
deurs chargés de riches présens pour Tengager á quitter le 
Mexique, le General espagnol voulút donner ases ennemis 
une haute idee de sa puissance et de sa resolution; aprés, les 
' avoir fait admirer sa flotte, il s'elance, une torche á la main; 
il met lui méme le feu á ses vaisseaux, qui en un instant 
furent réduits en cendres. Puis s'adressant aux envoyés: 
« Allez diré á votre maitre, que je reste et que dans peu il sera 
»mon prisonnier.» i 

« Fernán-Cortés pone fuego á sus bajeles. 

•Habiendo enviado Moctezuma á Fernán-Cortés unos em- 
bajadores cargados de ricos presentes, para incitarlos á que 
saliesen de Méjico, el General español quiso dar á sus ene- 
migos la alta idea de su poder y de su resolución; después 
de haberles hecho admirar su flota, se arroja con una hacha 
deciento en la mano, pone él mismo el fuego en sus baje- 
les, que en un instante fueron hechos cenizas, y después, 
volviéndose hacia los enviados, les dice: «Id á decir á vuestro 
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• amo qué me quedo aquí, y que dentro de poco tiempo será 
»mi prisionero.» 

Estos cuadros pertenecían á la enseñanza privada: la en- 
señanza oficial tenía otro al óleo en el Museo Naval de esta 
corte; y digo tenía, porque el actual director del estable- 
cimiento, nuestro amigo y compañero el Sr. D. F. Javier 
de Salas, lo mandó relegar al almacén de lo inservible. Sin 
embargo, los estudiosos pueden acudir á los catálogos anti- 
guos, que ofrecen la explicación en esta forma: 

«De cuantos sucesoá extraordinarios nos presenta la his- 
toria antigua y moderna, hay pocos que igualen al acto del 
intrépido conquistador de Méjico, dando fuego á las carabe- 
las que lo habían conducido á las playas de Veracruz. In- ' 
surreccionada la gente ante la temeridad del capitán, que á 
toda costa trataba de internarse en las tierras que veía de- 
lante de sí, comprendió que la única manera de comprome- 
ter á sus soldados era privarles del recurso que les quedaba 
para regresar á Cuba. Sin consultarlo con nadie mandó sacar 
de los buques cuántos objetos contenían, menos la resina y 
otras sustancias inflamables, y con voz imponente ordenó el 
incendio de aquéllos, cuya operación se ejecutó en medio del 
asombro de todo el ejército.» 

Por donde se ve que, asegurando yó tío haberse quemado 
las naves, continúo la ingrata labor de navegar ton ellas 
contra corriente, si bien espero en v Dios y en la indulgencia 
de V. que he de llegar, á puerto por el misino rumbo del 
viaje anterior, anticipando que éste ha de ser más entreteni- 
do, pues siendo el asunto digno de la trompa épica, hay so- 
brados versos que citar. Antes pasaré revista á los prosistas, 
y óomo quiera que Cortés asemejó á César en manejar la 
pluma con tanto nervio como la espada, justo es empezar 
sabiendo lo que de las naves dijo él al Emperador: (i). 
«Y porque, como ya creo, en la primera relación escribí á 



(l) Carta segunda enviada, á su sacra majestad del Emperador nuestro 
señor por D. Fernando Cortés, Colee, de A A. esp. de Rivadeneyra. —To- 
mo XXII, pág. 13. * 



Digiti 



zedby G00gle 



30 
Vuestra Majestad que algunos de los que en mi compañía 
pasaron, que eran criados. y amigos de Diego Velázquez, les 
había pesado de lo que yo en servicio de Vuestra Alteza hacía, 
é aun algunos dellos se me quisieron alzar y írseme de la 
tierra, en especial cuatro españoles que se decían Juan Es- 
cudero y Diego Cermeño, piloto, y Gonzalo de Ungría, asi- 
mismo piloto, y Alonso Péñate; los cuales, según lo que 
confesaron espontáneamente, tenían determinado de tomar 
un bergantín que estaba en el puerto con cierto pan y toci- 
nos, y matar al maestre del, y« irse á la isla Fernandina á 
hacer saber ,á Diego Velázquez cómo yo enviaba la nao que 
á Vuestra Alteza envié, y lo que en ella iba, y el oaminp 
que la dicha nao había de llevar, para que el dicho Diego 
Velázquez pusiese navios en guarda para que la tomaseA, . 
como después que lo supo lo puso por obra; que según he' 
sido informado, envió tras la dicha nao una carabela, y si 
no fuera pasada, la tomara. É asimismo confesaron que 
otras personas tenían la misma voluntad de avisar al dicho 
Diego Velázquez. E vistas las confesiones destos delincuen- 
tes, los castigué conforme á justicia, y á lo que según el 
tiempo me pareció que había necesidad, y al servicio de 
Vuestra Alteza complía. Y porque además de los ^ue, por 
ser criados y amigos de Diego Velázquez, tenían voluntad 
de salir de la tierra, había otros que, por verla tan grande y 
de tanta gente, y tal, y ver los pocos españoles que éramos, 
estábamos del mismo propósito; creyendo que si allí los na- 
vios dejase, se me alzarían con ellos, y yéndose todos los 
que desta voluntad estaban, yo quedaría casi solo, por don- 
de se estorbara el gran servicio que á Dios y á Vuestra Al- 
teza en esta tierra se ha hecho, tuve manera como so color 
que los dichos navios no estaban para navegar, los eché á 
la costa; por donde todos perdieron la esperanza de salir de 
la tierra, y yo hice mi camino más seguro, y sin sospecha 
que vueltas las espaldas no había de faltarme la gente que 
yo en la villa había de dejar. » 

Al mismo Cortés podría decirse que pertenece la narración 
del clérigo Francisco López de Gomara, toda vez que, sien- 
do su capellán, secretario y cronista, escribió la Historia de 
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Indias por inspiración suya y con las informaciones y docu- 
mentos que él mismo dio. En los motivos de la destrucción 
de laarma,da ofrece más latitud que la carta del caudillo, al 
Emperador. 

«Propuso Cortés de ir á Méjico, dice, y encubríalo á los 
soldados porque no rehusasen la ida con los inconvenientes 
que Teudillí ponía, especialmente por estar sobre agua, que 
lo imaginaban por fortísimo, como en efecto lo era. Y para 
que le siguiesen todos aunque no quisiesen, acordó quebrar 
los navios; cosa recia y peligrosa y de gran pérdida; á cuya 
causa tuvo bien que pensar, y nó porque le doliesen los na- 
vios, sino porque no se lo estorbasen los compañeros; ca 
sin duda se lo estorbaran, y aun se amotinaran de veras si lo 
entendieran. Determinado, pues, de quebrarlos, negoció con 
algunos maestres que secretamente barrenasen en sus navios 
de suerte que se hundiesen sin los poder agotar ni atapar; y 
rogó á otros pilotos que echasen fama cómo los navios no 
estaban para más navegar, de cascados y roídos de broma, 
y que llegasen todos á él, estando con muchos, á se lo decir 
así, como que le daban cuenta dello, para que después no 
les echase la culpa. Ellos lo hicieron así como él lo ordenó, 
y le dijeron delante de todos cómo los navios no podían más 
navegar por hacer mucha agua y estar muy abromados; por 
eso, que viese lo que mandaba. Todos lo creyeron, por haber 
estado allí más de tres meses, tiempo para estar comidos de 
la broma. Y después de haber platicado mucho en ello, 
mandó Cortés que aprovechasen dellos lo que más pudiesen 
y los dejasen hundir ó dar al través, haciendo sentimiento 
de tanta pérdida y falta. Y así, dieron luego al través en la 
costa con los mejores cinco navios, sacando primero los 
tiros, armas, vituallas, velas, sogas, áncoras y todas las 
otras jarcias que pudieran aprovechar. Dende á poco que- 
braron otros cuatro; pero ya entonces se hi^o con alguna 
dificultad, porque la gente entendió d propósito de Cortés, 
y decían que los quería meter en el matadero. Él los aplacó 
4iciendo tjue los que no quisiesen seguir la guerra en tan 
rica tierra ni su compañía, se podían volver á Cuba en el 
navio que para eso quedaba; lo cual fué para saber cuántos 
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y cuáles eran los cobardes y contrarios, y no Jes fiar ni con- 
fiarse dellos. Muchos le pidieron licencia descaradamente 
para tornarse á Cuba, mas eran marineros los medios y que- 
rían antes marinear que guerrear. Otros muchos hubo con el 
mesmo deseo, viendo la grandeza de la tierra y muchedum- 
bre de la gente; pero tuvieron vergüenza de mostrar cobar- 
día en público. Cortés, que supo esto, mandó quebrar aquel 
navio, y así quedaron todos sin esperanza de salir de allí 
por entonces, ensalzando mucho á Cortés por tal hecho; ha- 
zaña por cierto necesaria para el tiempo, y hecha con juicio 
de animoso capitán, perp de muy confiado y cual convenía 
para su propósito, aunque perdía mucho en los navios y 
quedaba sin la fuerza y servicio de mar. Pocos ejemplos 
destos hay, y aquéllos son de grandes hombres, como fué 
Omích Barbarroja, del brazo cortado, que pocos* años antes 
desquebró siete galeotas y fustas .por tomar á Bujia, según 
largamente yo lo escribo en las batallas de mar de nuestro 
tiempo.» 

Indignado con las adulaciones, inexactitudes y errores gra- 
ves de Gomara, que atribuía á Cortés toda la gloria de la 
epopeya, y más que Historia había escrito la vida del' caudi- 
llo, el capitán Berna] Díaz del Castillo, que peleó á su lado 
desde un principio, tomó la pluma para refutar al capellán, 
y con la rudeza de soldado, pero también con la ingenuidad 
y sencillez de las antiguas crónicas, redactó la Verdadera his- 
toria de los sucesos de la conquista de la Nueva España. En lo 
esencial de la destrucción de la Armada no difiere, pero da 
pormenores que deben tenerse en cuenta. Así escribe: 

«Cap. L. Ya me habrán oído decir en el capítulo antes 
deste que Cortés había de llevar consigo cuatrocientos sol- 
dados y catorce de á caballo, y tenían puestos en la memoria 
para ir con nosotros á ciertos soldados de la parcialidad del 
Diego Velázquez, é yendo luego los cuadrilleros á apercibir- 
los que saliesen con sus armas, respondieron soberbiamente 
que no querían ir á ninguna entrada, sino volverse á sus es- 
tancias y haciendas que dejaron en Cuba; que bastaba lo que 
habían perdido por sacalles Cortés de «us casas y que les 
había prometido que cualquiera persona que se quisiera ir 
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que les daría licencia y navio y matalotaje; y á esta causa 
estaban siete soldados apercibidos para se volver á Cuba; y 
como Cortés lo: supo, los envió á llamar, y preguntando por 
qué hacían aquella cosa tan fea, respondieron algo alterados, 
y dijeron que se maravillaban querer poblar donde había tan- 
ta fama de millares de indios y grandes poblaciones, con tan 
pocos soldados cómo éramos, y que ellos estaban dolientes 
y hartos de andar de una parte á otra, y que se querían ir á 
Cuba á las casas y haciendas; que les diese luego licencia, 
como se lo tenía prometido; y Cortés les respondió mansa- 
mente, que era* verdad que se lo prometió, mas que no hacían 
lo que debían en dejar la bandera de sú capitán desamparada; 
y luego les mandó que sin detenimiento ninguno se fueran á 
embarcar, y les señaló navio, y les mandó dar cazabe y una 
botija de aceite y otras legumbres de bastimentos de lo que 
teníamos... é ya que se querían hacer á la vela, fuimos todos 
los compañeros é alcaldes é regidores de nuestra Villa Rica 
á requerir á Cortés que por vía ninguna no diese licencia á 
persona ninguna para salir de la tierra, porque así convenía 
al servicio de Dios Nuestro Señor y de su majestad, y que la 
persona que tal licencia pidiese, merecía pena de muerte, con- 
forme á las leyes de la orden militar, pues quieren dejar á su 
capitán y bandera desamparada en la guerra é con peligro... 
y Cortés hizo como que les quería dar licencia, mas á la pos- 
tre se la revocó, y se quedaron burlados y aun avergonzados. 
•Cap. LVII. ' Parece ser que unos amigos y criados del 
Diego Velázquez estaban mal con Cortés, los unos porque no 
les dio licencia para se volver á Cuba, como se lo había pro- 
metido, y otros porque r\o les dio parte del oro que enviamos' 
á Castilla. Acordaron todos de tomar un navio de poco porte 
é irse con él á Cuba á dar mandado al dicho Velázquez.... é 
ya que se iban á embarcar, y era más de media noche, el 
uno dellos parece ser se arrepintió y lo fué á hacer saber á 
Cortés. É como lo supo é de qué manera é cuántos é porqué 
causas se querían ir, y quiénes fueron en los consejos y tra- 
mas para ello, les mandó luego sacar las velas, aguja y» ti- 
món del navio, y los mandó echar presos y les tomó sus con- 
fesiones, y confesaron la verdad, y condenaron á otros que 

3 
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estaban con nosotros, que se disimuló por el tietíipo, que no 
permitía otra cosa; y por sentencia que dio, mandó ahorcar 
á Pedro Escudero y á Juan Cermeño, y á cortar los pies al 
. piloto Gonzalo de Umbría, y azotará los marineros Penates, 
á cada dócientos azotes, y al Padre Juan Díaz si no fuera de 
misa también lo castigara^ mas metióle algún temor. Acuer- 
dóme que cuando Cortés firmó aquella sentencia, dijo con 
grandes suspiros y sentimientos: «¡Oh, quién no supiera es- 
cribir, para no firmar muertes de hombres!» Y paréceme que 
este dicho es muy común entre los jueces que sentencian al- 
gunas personas á muerte, que lo tomaron de aquel cruel Ne-> 
ron en el tiempo que dio muestras de buen Emperador. 

»Cap. LVIII. Estando en Cempoal platicando con Cor- 
tés en las cQsas de la guerra y camino para adelante, de plá- 
tica en plática, le aconsejamos los que éramos sus amigos 
que no dejase navio en el puerto ninguno, sino que luego 
diese al través con todos, y no quedase ocasiones r porqué 
entretanto que estábamos la tierra adentro no se alzasen, 
•otras personas como los pasados; y demás desto, que tenía- 
mos mucha ayuda de los. maestres, pilotos y marineros, que 
serian al pie de cien personas, y que mejor nos ayudarían á 
pelear y guerrear que no estando en el puerto; y según vi y 
entendí, esta plática de dar con los navios al través que, allí 
le propusimos, el mismo Cortés lo tenía ya concertado, sino 
que quiso que saliera de nosotros, porque si algo le deman- 
dasen que pagase los navios, que era por nuestro consejo, y 
todos fuésemos- en los pagar. Y luego mandó á un Juan de 
Escalante, que era alguacil mayor y persona de mucho valor 
y gran amigo de Cortés, y enemigo de Diego Velázquez por- 
que en la isla de Cuba no le dio buenos indios, que luego 
fuese á la villa y que de todos los navios se sacasen todas las 
anclas, cables, velas y lo que dentro tenían de que sé pudie- 
sen aprovechar, y que diese con todos ellos al través, que no 
quedasen más de los bateles; é que los pilotos é maestres 
viejos y marineros que no eran buenos para ir á la guerra, 
que se quedasen en la villa, y txm dos chinchorros (x), que 



(l) Chinchotro, arte de redes. 
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tuviesen cargo de'pescar, que en aquel puerto siempre había 
pescado, aunque no mucho; y el Juan Escalante lo hizo se- 
gún ,y de la manera que le fué mandado, y luego se yino á 
Cempoal con una capitanía de hombres de mar, que fueron 
los que sacaron de los Cavíos, y salieron algunos dellos muy 
buenos soldados... Ya he dicho que Juan de Escalante era 
persona muy bastante para cualquier cargo* y amigo de Cor- 
tés, y con aquella confianza le puso en la villa y puerto por 
capitán, para que si algo enviase Diego Velázquez, que hu- 
biese resistencia. Aquí es donde dice el cronista Gomara que 
mandó Cortés barrenar los navios, y también dice el mismo 
que Cortés no osaba publicar á los soldados que quería ir á 
Méjico en busca del gran Montezuma. Pues ¿de qué condición 
somos lps españoles para no ir adelante, y estamos en parte 
que no tengamos provechos é guerras? 

•Cap. LIX. Después de haber dado coii los navios al 
través á ojos vistas, y no como dice el cronista Gomara, 
una mañana, después de haber oído misa, Cortés nos dijo 
que nos pedía por merced que le oyésernos, y propuso un ra- 
zonamiento...» 

Otros testigos confirman, aunque con , variantes, la ver-; 
sión de Bernal Díaz, siendo unánimes en deblarar que los 
navios fueron al través después de sacar los efectos que con- 
tenían (i), y los historiadores sucesivos se han conformado 
en lo esencial (2) con excepciones, que estimaban deslavaza- 
da la narración de los cronistas. 



(1) Relación de algunas cosas de [las que acaecieron al muy ilustre señor 
D. Hernando Cortes ', Marqués del Valle, desde que l se determinó ir á descubrir 
tierra en la Tierra Firme del mar Océano. Hecha por Andrés de Tapia* ca- 
pitán del ejército de Cortés. 

Demanda de Hernando de Ceballos, en nombre de Panfilo Narváez* contra 
Hernán-Cortés y sus compañeros. 

Probanza hecha en la villa de Segura de la frontera, por yuan Ocho a de 
LejaldCi á nombre de Hernán-Cortés \ de que todos los gustos é -dispensas que 
se hicieron en el Armada las había hecho el capitán Hernando Cortés \ y no 
Diego Velázquez. 

(2) Oviedo., Hist. nal. y gral. de las Indias. Tomo III, pág. 262. — San- 
doval, Hist. del Emperador Carlas V. — Pizarro y Orellana. Varones ilustres 



Digitized by 



Google 



' < . 36 

Al mentar un escuadrón de cien jinetes, prefieren núes-» 
tros vecinos del Oeste decir: «Un cuerpo de cuatrocientos 
pies de caballo;» es cuestión de gusto, y no faltan á la ver- 
dad. Así ciertos autores elegantes, con tal de llegar al resul- 
tado de la destrucción de los bajeles, han creído resortes de 
efecto más dramático el soborno de los, pilotps, la inquietud 
del capitán, el motín que pone en peligro su vida y la ener- t 
gía de la palabra que vence la rebelión electrizando al Rolda- 
do, dispuesto desde entonces á morir ó vencer. Cuál pinta ba- 
rrenadas las naos en el misterio de la noche; cuál quiere que 
en presencia del caudillo y bajo su inmediata dirección se 
ejecute el desbarate. D. Antonio de Solís, poeta lírico y dra- 
mático, es del número; las claridades de Bernal Díaz y las 
afirmaciones de Herrera le desazonan, porque desautorizan 
la acción con la poca nobleza del motivo, cuando aquélla ha . 
de ponderarse por una de las, mayores de la conquista. Oi- 
gámosle: 

«De Agatocles refiere Justino que, desembarcado con su 
ejército en las costas de África, encendió los bajeles en que 
le condujo, para quitar á sus soldados el auxilio de la fuga. 
-Con igual osadía iliistraPolieno la meporiade Tímarcp, ca- 
pitán de los etolos. Y Quinto Fabio Máximo nos dejó entre 
sus advertencias militares otro incendio semejante, si cree- 
mos á la narración de Frontino más que al silencio de Plu- 
tarco. Pero no se disminuye alguna de estas hazañas en el 
ejemplo de las otras, y si consideramos á Hernán-Cortés con 
menos gente que todos, en tierra más distante y menos co- 
nocida, sin esperanza de humano socorro, entre unos bárba- 
ros de costumbres tan feroces y en la oposición de un tirano 
tan soberbio y* tan poderoso, hallaremos que fué mayor su 
empeño y más heroica su resolución, Ó concediendo á estos 
grandes capitanes la gloria de ser imitados porque fueron 



del Nuevo Mundo, pág. 76. — Herrera, Déc. II, lib. V, cap. £IV. — Vargas 
Machuca, Apologías y discursos de las conquistas occidentales. — -El P. Fray 
Berhardino de Sahagún do trata del incidente en su Historia Universal de las 
cosas de Nueva España, publicada por Lord' Kingsborough en 183 1. 
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, primero, dejaremos á Cortés lá de haber hallado sobre sus 
mismas huellas el camino de excederlos» (i). 

Libro cuya contextura es, en opinión de Mayáns, «únate- 
la finísima dé oro puro,» arrinconando las crónicas, ha debi- 
do comunicar á los. lectores del siglo pasado y el -presente el 
entusiasmó del autor; podría asegurarse casi con certeza 
que de él han salido las llamas patrióticas que consumirán 
eternamente, como las <Jel Fénix, las naves de Cortés. Díga- 
lo si no el padre grave Fr. Gerundio, que, tocado del conta- 
gio, exclama: (2) 

«Tomó (Cortés) la resolución más enérgica, más atreví-' 
da, más desesperada, pero también la más heroica que ha 
podido jamás concebir un hombre. Sin que lo supiese su pe- 
queño ejército, le cortó toda posibilidad de retirada; hizo 
desmantelar los buques, barrenarlos, destruir toda la flota, 
quemó las naves, como ha llegado á decirse proverbialmente. » 

Ahoía es tiempo de registrar, como tengo ofrecido, otro 
género de poesía. Sale á plaza D. Gabriel Lasso de la Vega, 
contemporáneo de los sucesos, y cantas el canto IX de Cortés 
valeroso: (3) 

Pues Cortés, estas cosas no ignorando, 
Como varón prudente, valeroso, 
Ir á México quiere; mas hallando 
El ánimo de muchos temeroso, 
Que el peligro le van significando, 
Y del caso intentado el fin dudoso, 
Calla, y en su inventiva traza un hecho; 
El más arduo que César nunca ha hecho. 

Trató con Alaminos y Escalante, 
Cursados marineros, le dijesen, 
En presencia de muchos, que adelante 



(1) Historia de la conquista de Méjico, por D. Antonio de Solís. Ma- 
drid, 1684, lib. II, cap. XIII. 

(2) Lafüente, Hist. gral. de Esp. t tomo XII, pag. 20. 
' (3) Madrid, 1588. 
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Era imposible que las naves fuesen, 

Ni el estar sobre el agua, y que importante 

(Antes que á fondo sin remedio fuesen) 

Era el reparo, por estar bromadas 

Del prolijo discurso, y destrozadas. 

Ya los dos marineros habían dado 
Á las cinco un barreno con secreto, 
Las mejores de todas, do habia entrada 
Mucha agua, que les puso en grande aprieto: 
Fuélas á ver Cortés, acompañado 
De algunos españoles, y en efeto, , 

Mandó la artillería se sacase 
Dellas, y á Villa Rica se llevase. 

Dando muestras de grande sentimiento, 
Dice que se reparen si es posible. 
Es pensar atajarlo vano intento, 
Alaminos responde, y imposible, 
Que deste mar incógnito, el violento 
Furor nocivo, duro y corruptible, 
Daña la tablazón con fuerza tanta, 
Que cómo así no están todas me espanta. 

El remedio es, señor, más conveniente 
Que jarcias, anclas, gúmenas y velas 
Se saquen de estos cascos brevemente 
Para las otras naos y carabelas. 
Mandólo así Cortés en continente, 
Poniendo en que tuviese efeto espuelas, 

Y ansí las cinco naos al través dieron, 
Pérdida que en extremo la sintieron. 

Hizo de las demás que le quedaron 
Dentro de pocos días otro tanto, 
Menos una, aunque algunos le rogaron 
Mirase bien negocio en que iba tanto; 

Y estorbarlo con fuerza procuraron 
Aquellos á quien fué de más espafcto 
Ver á España los pasos atajados, 

Y de volverla á ver desconfiados. 
Pocos hechos cual éste se han oído, 
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Y ninguno que tanto se levante, 

Y aunque había Barbarroja precedido, 
Cauteloso cosario en el Levante, 

En esto á Hernán- Cortés, tenia entendido 
Que le vendrían socorros adelante; 
Así que, un hecho y otro ponderado, 
Es más digno Cortés de ser loado. 

Dejo á V* el juicio de la composición, que esto no es de 
mi incumbencia, ni en realidad importa á la cuestión obser- 
var más que, aparte el lapso de Alaminos, que por aquel 
entonces navegaba por el canal de Bahama, y de la licencia 
respecto .á los soldados en lo <£é 

Estorbarlo con fuerza procuraron, 

sigue con fidelidad en lo demás las inexactitudes del cronista 
Gomara. v , , 

No debió tener en gran estima la Real Academia Españo- 
la el estro de Lasso de la Vega, atendiendo á que el año 
de 1777 abrió concurso, señalando por tema — fije V. la 
atención — Las naves de Cortés destruidas. El premio fué adju- 
dicado, en sesión solemne del 13 de agosto de 1778, á D. Jo- 
seph María Vaca de Guzmán, doctor en ambos derechos, etc., 
que dio lectura á^stas, entre las demás octavas: (1) 

I. Hijos de Palas, ínclitos varones, 
Imágenes gloriosas de su aliento, 
Las armas suspended, y las naciones 
Oigan la hazaña, que cantar intento, 
Con que á su gente ybr^vos campeones - 
Supo empeñar al último ardimiento 
El héroe grande, que enlazó al hispano 
El opulento Imperio mexicano. 
XXDi. Pero verás las naves españolas 



(1) Las naves di Cortés destruidas. Canto premiado por la Real Acade- 
mia Española. Madrid, por Joaquín Ibarra. En 4.* mayor, 20 páginas. 
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En qjie Alaminos, diestro Palinuro, . 
Llevarlos supo por extrañas olas 
Y preservarlos del naufragio duro, 
Ya abatiendo sus ricas banderolas, 
Zozobrar en el puerto más seguro, 
El ancla fija, el mar sin movimiento, 
El cielo claro, sosegado el viento. 
XXX. Corren el marinero y el piloto: 
Jarcia y velas solícitos redimen 

Continuando la faena, dice Cortés: 

Antes, roto el timón y las entenas, 
Lias quillas á las hondas entregadas/ 
Doris lamentará con sus sirenas 
Esas tristes regioáes sepultadas, 
Del pálido temor sombras, ajenas , 
De vuestro pecho invicto, disipadas; 
Vencer, soldados, 6 morir, y entonces 
Fatigaréis los mármoles y bronces. 

Al certamen- se presentó otra composición de D. Nicolás 
Fernández de Moratín, que no alcanzó, con grandísima mor- 
tificación de sü autor, accéssit ni mención honorífica. Don 
Leandro Fernández de Moratín la publicó en Barcelona (i) 
en elogio del autor de sus días, con juicio crítico nada hostil, 
como es de suponer. Usted lo formará imparcial por estas 
estrofas: 

Canto el valor del capitán hispano 
Que "echó á fondo la armada y galeones 
Poniendo en trance, sin auxilio humano, 
De vencer ó morir á sus legiones. 

El principio se ajusta al lema; luego) amotinándose los 



(l) Las naves de Cortés destruidas. Canto épico presentado en el concur- 
so abierto en 1777 por la Real Academia Española. Se ha publicado también 
en la colección de obras del autor, por Rivadeneyra. 
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soldados, como á la arenga del valeroso capitán ofreciendo 
conducirles al templo de la gloria responda el vulgo vocin- 
glero instando por el regreso á Cuba, intenta herir ía fibra 
del honor militar: 

Mas viendo que eran sus esfuerzos vanos, 
Arremetió el caballo poderoso, 
Que aba menuda braja con las manos 
Al ímpetu feroz y sonoroso,. 

Y dice: Auxilios débiles humanos 
No den favor al corazón medroso: 

Ó venza, ó muera; su única esperanza 
Caiga deshecha al tiro de mi lanza. 

Y alta la diestra, atrás con gallardía 
En los estribos todo el cuerpo alzando, 
Fulmina el fresno, y rápida crujía 
La banderilla, y silba reguilando; 

Y á la nao capitana, á quien mecía 
, Blanda mareta, llega, ^travesando 

De una á otra banda, y al impulso internas 
Retumbaron las fóbregas cavernas. ' 

Vieras la chusma y los grumetes luego 
Saltar á nado á la cercana orilla, 
Que el anchó boquerón, con agua ciego, 
Á .borbotones llena la escotilla; 
La mura de estribor cede al trasiego, 
Cae de costado, y la alta popa humilla 
Su balconaje, y las furiosas olas 
Entran por las abiertas portañolas. 

Á pique va sin tempestad la armada, 
Porque los españoles, animados ♦ 
De la alta acción, con prisa acelerada 
Dan barreno á los buques ancorados > 
El fiero Hernán-Cortés con vista airada 
Terror infunde, y á los alterados 
Que en la conspiración mostraron brío, 
Hace dar-ai través con su navio. 

Esto mismo Carrasco, y esto hacía 
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Álvarez Chico; Yáfiez arrebata 
Una hacha de armas, la carlinga hería, 
Dando al golfo su golpe entrada grata; 
Ginés en el bajel que conducía, 
Cual si fuera enemigo, desbarata - 
Toda la eslora, á cuyos roncos sones 
Huyeron los voraces tiburones. 
El fuerte galeón empavesado 
Que comandaba Ordaz el arrogante, 
Su mismo capitán le ha despalmado 
Por dar satisfacción de sí bastante; 

Y Arvengá el levantisco lia disparado 
Al branque de otro un tiro fulminante; 

Y la proa y bauprés desaparecen 
Entre pompas y círculos que crecen. 

Al fondo van así los corpulentos 
Bajeles; pero ciegos los soldados, 
Los estragos del agua juzgan lentos, 
Tal los tiene el caudillo ya inflamados. 
Impacientes, fiíriosos y violentos, 
De alquitrán mil hachones y embreados 
Fuegos arrojan, prenden al instante 
Los" restos de la flota naufragante. 

Arde la pez y estopa resinosa, 

Y el betún y fortísimos tablones; • 
De Vulcano la cólera furiosa 
Desune el calafate y trabazones, 
Extiéndese la llama sonorosa, 

Y á formar condensados nubarrones 
Con vapor negro asciende hasta lo sumo 
En confusas pirámides el humo. 



En la crítica referida de D. Leandro se lee: 
f El modo con que está dispuesto este pasaje es verdade- 
ramente poético, y juzgó el autor ser cosa oportuna apartar- 
se algún tanto de la historia en él, para hacerlo digno de la. 
trompa épica. El que juzgue ser un defecto no haber seguido 
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con escrupulosa nimiedad áSolís ó Bernal Día¿, seguramen- 
te ignora los principios del arte. Su mérito, pues, consiste, 
ya en lo admirable y singular del suceso, que se debe á la , 
buena disposición de la fábula, y ya en las imágenes con que 
lo adornó felizmente el autor.» % ' 

Sin la- lección de este clásico maestro^ hubiera confundido 
en mi ignorancia al buen D. Nicolás con aquel poeta del si- 
glo de oro que, preguntado por qué no- leía historia, contestó' 
sentenciosamente que no le gustaba meterse en vidas ajenas. 
Pero no es éste: D. Nicolás conocía la historia y se apartó 
intencionalmente de ella por que el asunto fuera digno de la 
epopeya. 

El un tanto de D. Leandro se me figura — con el debido 
respeto — que excede un tanto también de las licencias con- 
sentidas en la poética de Horacio. Será bella imagen la de 
fulminar el fresno y pasar d$ parte á parte uri galeón, como 
si fuera gamo ó jabalí; tendrá también hermosura la multi- 
plicación de los medios destructores de la armada, pero no 
comprendo la que pueda haber en la invención de nombres 
ni en la aplicación innecesaria de un tecnicismo que /si autor 
no conocía. Los ' marinos no podrán leer <Jon seriedad que 
el bravo Ordás se entretuviera en untar de sebo los fondos de 
su nao, que esto significa despalmar; compadecerán al ino- 
cente calafate descuartizado ú desunido por Vulcano, y á los 
marineros calificados de chusma; y al pensar en la idea que 
el poeta tenía de carlingas, amuras, etc., etc., sólo encontra- 
rán poético y razonable, que de la eslora los tremendos sones 
horrorizaran á los tiburones. 

Líbreme San Telmo de imaginar que en este ligero des- 
ahogo náutico vea nadie prurito de menoscabar el alto con- 
cepto que merece el poeta; mi intención no se extiende más 
que á mostrar que alguna razón había para que la Academia 
Española no diera premio á Las naves destruidas, de Moratín, 
y para que prefiriera el público á este canto heroico, no obs- 
tante lo admirable y singular del suceso, el romance sin preten- 
siones de Los toros en Madrid. Y ya que incurro en digresión, 
protesto al mismo tiempo que no hay asomo de censura en 
mi v ánimo para ninguno de los cronistas, historiadores ó eS- 
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critores'que he citado y citaré en la necesidad de sostener 
mi empresa, sencilla en casos concretos como los que la 
suerte me ha deparado, imposible 'al que intentara esclarecer 
y depurar completamente nuestra historia. En fuentes tur- 
bias, ¿quién beberá claro? Los presentes, yo más que otro 
cualquiera, caeremos en el error de que no se han librado tan 
ilustres varones. Errare humarium est. 

Concluye mi exposición documental en este segundo pun- 
to con la más vulgar de las citas á que sea dado acudir en la 
literatura castellana; con texto del ingenioso y asendereado 
Hidalgo de la Mancha. 

Explicando al espejo de los escuderos de. la andante caba- 
llería que el deseo de la humanidad dfe alcanzar fama es ac- 
tivo en gran manera, refiriéndole los ejemplos de Horacio, 
Mucio, Curcio y César, decíale por final: «¿Quién barrenólos 
navios y dejó en seco y aislados los valerosos españoles guia- 
dos por el cortesísimo Cortés en el Nuevo Mundo?» (i) 

Del juicio de tan insigne y cuerdo caballero, más que de 
los otros anteriores, deduzco que los inventores del incendio 
de las naves rebajan la grandeza del conquistador de Méjico. 

Hernán-Cortés no tuvo que valerse del misterio ni acudir 
precipitadamente al recurso de Barbarroja; mantuvo en todas 
ocasiones el prestigio de la autoridad, empezando por hacer 
dejación voluntaria de ella; hubo entre sus soldados descon- 
tentos, no sublevados; y justamente sirve como piedra de 
toque del tacto, de la penetración, de las dotes de gran ca- 
pitán que poseía, el hecho de haber acometido la homérica 
tentativa de la conquista con soldados desafectos por amigos 
del otro' capitán cuya representación había suplantado, y de 
haberla continuado atrayéndose y convirtiendo en instrumen- 
tos los otros soldados que Panfilo Narváez llevó para comba- 
tirle. Hernán-Cortés, y en esto también se pareció á César, 
ayudaba su disposición natural con el estudio del arte de la 
guerra, en que entra por mucho la experiencia dé las campa- 
ñas de caudillos afamados. Para asegurar la base de operacio- 



(1) Quijote, parle II, cap. VIH. 
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nes que estableció fundando á Villa Rica, eliminó la posibili- 
dad de abandono por los que iban á quedar lejos de su vista, 
privándoles de embarcaciones; pero supo conseguir que le ro- 
garan lo. que decidido tenía; que apareciera de beneficio gene- 
ral lo que en provecho suyo calculaba, y que de buen grado 
se cumplieran* sus órdenes, utilizando en la edificación y 
fortificación de la villa misma el valioso material que ence- 
rraban los bajeles. El pensamiento y la ejecución exceden 
en mucho á los de Agatocles y demás capitanea que entrega- 
ron á las llamas sus flotas/teiherosos deja indisciplina y la 
cobardía. Arrojemos pues la tea, como las jdyas, al montón 
de la hojarasca. ' 

El salto de Alvarado. 

Solamente por la propensión que nos conduce á dar asen- 
so á lo maravilloso, se concibe que, pospuestos en el juicio 
los hechos de un hombre extraordinario como fué Pedro de 
Alvarado, se presente á la posteridad realzado en suma por 
la condición de volatín que le ha valido el título de Alvarado. 
el del Salto. La fama cuenta que, estando encargado de pro- 
teger la retirada de los españoles de la ciudad de Méjico, 
atacado por número inconmensurable de indios, muertos todos 
los soldados que acaudillaba, objeto de burla y sarcasmo por 
parte de los que le consideraban ya holocausto de las deida- 
des de la laguna, con impulso sobrenatural salvó el puente 
cortado que cerraba el camino, dejando absortos á sus per- 
seguidores. La fábula se tejió probablemente en aquella 
noche triste, ó más bien en ios días que siguieron á la batalla 
de Otumba, cuando el reboso consintió á los héroes vence- 
dores la comunicación de los acaecimientos particulares. 

Acudiendo de nuevo á los cronistas, se confiripa la apre- 
ciación por lo que ellos dijeron. Gomara escribió: 

«Mas Alvarado, no pudiendo resistir ni sufrir la carga que 
los enemigos daban, y mirando la mortandad de sus compa- 
ñeros, vio que no podía él pasar si atendía, y siguió tras Cor- 
tés con la lanza en la mano, pasando sobre españoles muer- 
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tos y caídos, y oyendo muchas lástimas. Llegó á la puente 
cabeza, y saltó de la otra parte sobre la lanza. Deste salto 
quedaron los indios espantados y aun españoles; ca era gran- 
dísimo, y que otros no pudieron hacer, aunque lo probaron, 
y se ahogaron. » 

JE1 concienzudo Bernal Díaz, que estaba presente cuando 
Alvarado llegó á reunirse al caudillo, tomó el pulso al salto 
descomunal, con muchas vueltas, sin atreverse á darle eré* 
dito. Sus palabras son: 

«Preguntando Cortés á Alvarado,por los deníás, dijo que 
después que les mataron los caballos y la yegua, que se jun- 
taron para se amparar obra de ochenta soldados, y que sobre 
los muertos y petacas (i) y caballos que se ahogaron, pasa- 
ron la primera puente; en esto nó se me acuerda bien si dijo 
que pasó sobre los muertos, y entonces no miramos lo que 
sobre ello dijo á Cortés, sino que allí' en aquella puente le 
mataron á Juan Yelázquez y más de doscientos compañeros 
que traía, que no les pudieron valer. Y asimismo á esta otra 
puente, que les hizo Dips mucha merced en escapar con las 
vidas; y decía que todas las puentes y calzadas estaban lle- 
nas de guerreros. Dejemos esto, y diré que en la triste puen- 
te que dicen ahora que fué el salto de Alvarado, yo digo que 
en aquel tiempo ningún soldado se paró á vello, si saltaba 
poco ó mucho, que harto teníamos en mirar y salvar nues- 
tras vidas, porque eran muchos los mejicanos que contra 
nosotros había; porque en aquella coyuntura no lo podíamos 
ver, ni tener sentido en salto, si saltaba ó pasaba poco ó 
mucho; y así sería cuando el Pedro de Alvarado llegó á la 
puente, como él dijo á Cortés que había pasado asido á pe- 
tacas y caballos^ y cuerpos muertos, porque ya que quisiera 
saltar y sustentarse en la lanza en el agua, era muy honda, 
y no pudiera allegar al suelo con ella para poderse sustentar 
sobre ella; y además destó, la abertura muy ancha y alta, que 
no la podría saltar por muy más suelto que era. También 
digo que no la podía saltar ni sobre Ja lanza ni de otra ma- 



(l) Petaca, maleta de cuero en que llevarían el equipo. 
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47 
ñera; porque después desde .cerca de un año que volvimos á 
poner cerco á Méjico y la ganamos, me hallé muchas veces 
en aquella puente peleando con escuadrones mejicanos, y te- 
nían allí hechos reamparoá y albarradas, que se llama ahora 
la puente del salto de Alvarádo; y platicamos muchos soldados 
sobre ello, y no hallamos razón ni soltura de ün hombre que 
tal saltase. Digo que para qué porfían algunas personas que 
no lo saben ni lo vieron, que fué cierto que la saltó el Pedro 
de Alvarádo la noche que salimos huyendo, aquella puente 
y abertura del agua: otra vez digo qué no la pudo saltar en 
ninguna manera, y para que claro se vea, hoy día está la 
puente, y la manera del altor del agua que solía venir y que 
tan alta estaba la puente, y el agua muy honda, que no po- 
día llegar al suelo con la lanza. Y porque los lectores sepan 
que en Méjico había un soldado que se decía Fulano de Ocam- 
po, que fué de los que vinieron qon Garay, hombre muy pla- 
tico, y se preciaba de hacer libelos infamatorios y otras cosas 
á manera de masepasquines; y puso en ciertos libelos á mu- 
chos de nuestros capitanes cosas feas que no son de decir no 
siendo verdad; y entre ellos, demás de otras cosas que, dijo 
de Pedro de Alvarádo, que había dejado morir á su compa- 
ñero Juan Velázquez de León con más de doscientos solda- 
dos, y los de á caballo que le dejamos en la retaguarda, y se 
escapó él, y por escapar dio aquel gran salto, como suele de- 
cir el refrán: saltó y escapó la vida. » 

Á Solís le incomoda también esta vez la insistencia de* 
Bernal Díaz, aunque no puede desconocer que no es para 
alabar tanto el suceso, que, cuando se admita, deja más en- 

* carecida la ligereza que el valor de Alvarado % Así pone: (i) 

aRetiróse, finalmente, Cortés con los últimos que pudo 

recoger de la retaguardia, y al tiempo que iba penetrando Con 

poca ó ninguna oposición el segundo espacio de la calzada, 

llegó á incorporarse con él Pedro de Alvarádo, que debió la 

. vida poco menos que á un milagro de su espíritu y su acri* 
vidad, porque hallándose combatido por todas partes, muer- 



( ) Lib. IV, cap. XVIII. 
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to el caballo y con uno de los canales por la frente, fijó su 
lanza en el fondo de la laguna y saltó con ella de la otra 
parte, ganando elevación con el impulso de los pies y libran- 
do el cuerpo sobre la fuerza de los brazos: maravilloso atre- 
vimiento, que se miraba después como novedad monstruosa 
ó fuera del curso natural; y el mismo Alvarado, consideran- 
do la distancia y el suceso, hallaba diferencia entre lo hecho 
y lo factible. No quiso acomodarse Bérnal Díaz del Castillo 
á que dejase de ser fingido este salto, antes le impugnó en su 
historia, no sin alguna demasía, porqué lo deja y vuelve á 
repetir con desconfianza de hombre que temió ser engañado 
entonces 6 que alguna vez se arrepintió de haber creído con 
facilidad. Y en nuestro sentir, es menos tolerable que Pedro 
de Alvarado se pusiese á fingir en aquella coyuntura sin pro- 
porción ni probabilidad... Referimos lo que afirmaron y cre- 
yeron los demás escritores y lo que autorizó la fama, dando 
á conocer aquel sitio por el nombre de Salto de Alvarado, sin 
hallar gran disonancia en confesar que pudieron concurrir jen 
este caso, como en otros, lo verdadero y lo inverosímil ; y á 
vista del aprieto en -que se halló Pedro de Alvarado, se nos 
figura menos digno de admiración el suceso, teniéndole, no 
tanto por raro contingenté negado á la humana diligencia, 
como por un esfuerzo extraordinario de la última necesidad.» 
No es poco conceder en el poeta encariñado con las conse- 
jas, y refractario á las reticencias de Bérnal Díaz. Tras él 
siguió, entre muchos, el canónigo de Zaragoza D.' Juan de 
Escóiquiz, maestro y consejero del Rey Fernando VII, que, 
dando el ocio á las Musas, compuso un poema con veinti- 
séis libros y 25.000 versos endecasílabos (1), dedicados á la 
conquista de Méjico, y dijo del salto: (2) 

Mas viendo que eran tantos, receloso 
Con razón de que al ruido cargaría 
Sobre mí otro tropel más numeroso, 
Que hubiese por aquella cercanía, 



(1) México conquistada. — Madrid, 1798. — Tres tomos. 

(2) Tomo 11, pág. 18. 
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Dirigida hacia el fondo cenagoso 
La punta de la pica que tenia, 
^ Todo temor pospuesto, desde lo alto, 
Á la otra banda me arrojé de un salto. 

No merece el asunto multiplicar las citas; las anteriores' 
bastan á enseñar cómo la ficdón tuvo origen y se fué arrai- 
gando, desfigurada como las otras, hasta conseguir la cate- 
goría de respetable tradición histórica autorizada por la Fama. 
Si consideramos la posibilidad del .salto, en favor de Al va- 
rado pueden alegarse la agilidad y destreza que el continuo 
ejercicio de las fuerzas corporales desarrollaba en los hom- 
bres de su tiempo. Herrera nos cuenta sin encarecimiento (i) 
que el piloto Diego Cermeño, uno de los que mandó ahorcar 
Hernán-Cortés por el conato de las naves, era tan ligero, que 
con una lanza en la mano saltaba sobre otra, levantada con 
las manos de los más altos hombres que había en el ejército. 
Alvarado pudo saltar fijando la lanza*, no en el fondo de la 
laguna, sino en el último punto de apoyo que ofreciera por 
su lado la puente cortada; si bien este punto, centro en que 
como radio había de girar la pica, favorecía tanto menos el 
resultado cuanto más atrás estuviera. En contra ha de re- 
cordarse que, en tan arriesgada función de retirada, iba ar- 
mado el saltador con arnés de acero, aunque probablemente 
sin grebas, que los conquistadores sustituyeron con botas 
más altas que la rodilla. Las espuelas, enormes en longitud 
y en el diámetro de la rueda, debían ofrecerle otra dificultad 
que aumentaban el peso de la ropa, calada de la lluvia, y el 
del oro que llevaría en los bolsillo^, y que fué causa principal 
de la magnitud del desastre, en opinión de todos los histo- 
riadores. Aunque así se suponga que Alvarado saltó, la razón 
rechaza el asombro que el acto produjo, según dicen, en 
indios y. españoles, y es obvio: era pasada la media noche; 
menuda llovizna azotaba las caras, y apenas distinguían los 
soldados el sitio en que ponían el pie. 



(i) Década //, lib. V, cap. XIV. 
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El examen un tanto detenido de las, circunstancias del 
suceso, persuade que la oscuridad contribuyó mucho á la 
confusión y al desaliento de los españoles. El pánico, que 
hace ver visiones, da también alas en saltos hacia atrás, 
nunca dignos de elogio. 

Un salto recuerdo de muy distinta especie, dado en lugar 
de V. bien conocido. En la sublevación , de los moriscos de 
Granada ocurrió que, cortado el puente de Tablate, paso de 
la Alpujarra sobre un tajo vertical de más de cuarenta me- 
tros de profundidad, se halló detenido el Marqués de Mondé- 
jatr y hostilizado desde la banda opuesta por los proyectiles 
de los defensores. No sabía qué resolución tomar, cuando un 
fraile franciscano llamado Cristóbal Molina, remangándose 
los hábitos y colgando la rodela á la espalda, tomó carrera, y 
con verdadero asombro de cuantos le miraban, saltó al otro 
lado. Quisieron imitarle dos soldados animosos; uno cayó al 
profundo barranco sin vida; el otro salvó felizmente el espa- 
cio, y protegido por los arcabuces del Marqués, bastó con el 
fraile para coger una cuerda, pasar con ella un madero y 
luego otro y otro, que forrriaron puente provisional. Este es 
salto digno de ser cantado en todos los tonos, y no sé si lo 
ha Conmemorado en verso algún otro que Pérez de Hita, en 
aquel romance que empieza 

El buen Marqués de Mondéjar 
de* las Albuñuelas parte 
en busca del enemigo; 
llegó al puente de Tablate, 
el cual encontró rompido, 
que ya no puede pasarse... 

Volvamos á nuestro Alvarado. Bernal Díaz indicó con 
bastante claridad que lo del salto fué invención de un soldado 
mordaz, que quiso echar en cara al jefe de la retaguardia el 
abandono y muerte de los que á sus órdenes estaban; ó lo 
que es lo mismo, tildarle de cobarde, con notoria injusticia, 
que buenas pruebas dio de valor en cuantas otras ocasiones 
se ofrecieron hasta el momento de su muerte. 
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Á D. Antonio de Solís le hubiera sido fácil, en su calidad 
de cronista oficial de Indias, comprobar que la acusación 
existió, acudiendo al archivo del virreinato de Nueva Espa- 
ña, donde existía y ¡existe el juicio de residencia. Muy poste- 
riormente se ha publicado este procesp, que viene á desvane- 
cer dudas: (i) el paso del puente cortado es objeto de la pre- 
gunta octava del interrogatorio de los testigos, formulada 
como sigue: 

«ítem: Si saben que al tiempo que Fernando Cortés Vino 
de prender á Panfilo de Narváe^ y la cibdad se alzó por lo 
que el dicho Pedro de Alvarado había hecho cuahdo toató los 
señores y principales que estaban en sus fiestas bailando y 
habiendo placer, el dicho Cortés hizo capitán al dicho Pedro, 
de Alvarado de la rezaga ó retaguardia con ochenta de ca- 
ballo y quinientos peones, y el dicho Cortés llevó la delantera 
y salió desta cibdad y pasó con su gente ciertos pasos malos 
que había, y llegando el dicho Alvarado á uno de los dichos 
pasos malos en la dicha calzada y estando deshecha la dicha 
puente, que no había más de unsinadero por do pasar, el di- 
cho P,edro de Alvarado se apeó y pasó el dicho madero, de- 
jando su caballo de la otra parte y toda la gente de que era 
capitán desamparada, viniendo los enemigos tras ellos, y 
cabalgó de las ancas de un escudero que estaba de la otra 
parte y se fué huyendo donde estaba Cortés, el cual le pre- 
guntó si había pasado toda su gente, y el dicho Alvarado le 
hizo, entender que todos eran salidos, y con esto ^1 dicho 
Cortés comenzó á caminar y ansí se quedaron todos los cris- 
tianos que venían en compañía del dicho Pedro de Alvarado 
desamparados de capitán que los acabdillase, y los indios Iqs 
mataron todos, digan lo que saben, y si á esta cabsa se per- 
dió el oro que de Su Majestad se sacaba á la sa^ón desta 
cibdad en una yegua.» 



(l) Proceso de residencia contra Pedro de Alvarado, ilustrado con estam- 
pas, notas y noticias biográficas, etc., por D. José Fernando Ramírez. — Mé- 
jico, 1847. D. José Foradada citó el' proceso para negar el salto, en la Revista 
Contemporánea, tom. XXXIJI, pág. 158. En España se hizo á Alvarado otro 
proceso que algún día parecerá en el Archivo de Indias, donde debe estar. 
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Contestaron, en extracto: 

Francisco Verdugo, Juan Galindo y Pedro Dovide, que 
así lo han oído decir á personas que se hallaron presentes, y 
que fué público y notorio. * 

Román López, que es verdad y que se halló presente, ex- 
cepto que no oyó las palabras que Hernán-Cortés dijo á Al- 
varado. 

Pedro González Najara, que es verdad y se halló presente. 
Francisco Flores, que iba en la capitanía de Alvarado, 
quedó en la rezaga con treinta de caballo; fué de los postre- 
ros en pasar el puente, y no vido á Alvarado hasta que llega- 
ron donde estaba Cortés. 

Bernárdino Vázquez de Tapia, que es verdad; que se halló 
presente y le parece que si Alvarado hiciera é peleara como 
era razón, que ni mataran tantos cristianos ni se perdiera lo 
que se perdió. 

Rodrigo de Castañeda, confirma. 

Alonso Morcillo, que iba en la delantera y vio cuando lle- 
gó Alvarado lo que dijo á Cortés, y como éste quisiera vol- 
ver á socorrer á los del puente, le disuadió diciendo que sería 
ir á la carnicería. 

Otros testigos declararon que no sabían lo que ocurrió en 
la retaguardia, y oídos todos, hizo el fiscal relación de los 
cargos que del proceso resultaban contra Pedro de Alvarado. 
El sexto dice literalmente: 

«ítem se le hace cargo al dicho Pedro de Alvarado que 
siendo capitán como dicho es, é yendo en la retaguardia con 
mucha gente de pie é de caballo á la salida que salieron 
desta cibdad, llegando el dicho Alvarado á uno de los pasos 
malos que había en la "calzada y estando un madero por do 
había de pasar el dicho Pedro de Alvarado, se apeó é pasó 
el dicho madero é dejó toda la gente de su capitanía des- 
mamparada de la otra parte, viniendo los enemigos tras 
ellos, y cabalgó á las ancas de un caballo que estaba de la 
otra parte y se fué donde estaba D. Fernando Cortés, el 
cual, como llegó, le preguntó si había pasado toda su gente, 
y el dicho Alvarado le dijo que sí, de cuya cabsa los dichos 
españoles de su capitanía, por no tener capitán que los ani- 
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mase y esforzase, los mataron los dichos indios, lo cual fué 
cabsa asimismo que cierto oro que de Su Majestad se saca- 
ba, se j>erdiese, lo cual es á cargo v y culpa del dicho D. Pe- 
dro de Al varado, por desmamparar la dicha gente.» 

Con esto, mi señor D. Juan de Dios, acaba la prueba in- 
tentada de ser-la calificación fe falsa moneda histórica propia 
y adecuada al valor tradicional de las joyas de Isabel la Católi- 
ca, las naves de Cortés y el salto de Alvar ado. Los argumentos 
me parecen buenos; ne así la forma sin arte en que están 
presentados; mas espero de la benevolencia de V. que ha de 
tolerarla en gracia de la distinguida consideración y alto 
aprecio que merece á su servidor y amigo afectísimo, 

Cesáreo Fernández Duro. 
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